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ACTO     PRIMERO 


On  momento  antes  de  levantarse  el  telón  se  hará  la  oscuridad  en 
lai  sala  y  un  ,apiarato  cinematográfico  proyectará  el  s'guiente  : 

ROTULT) 

En  donde  nos  enteramos  que  Gorgoinio  Pérez,  .antiguo  sastre 
de  la  calle  del  Salitre...  (Y  en  una  hrevisima  proyección  verá  el\ 
público  a  Gorgonio  en  un  miserahle  portalillo  trabajando  en  la 
oomifección  d\e  un>a  prenda.) 

Le  ayudan  en  su  labor  su  herm^ana  Paula.  {Primer  plano  de] 
■Paula.j   que  llora  mientras  cose.)  '        , 

...Y  su  sobrina  Marisa.  (Primer  plano  de  Marisa  y  mediante  un  'j 
fondú  aparecen  las  tres  -figuras  cada  una  en  su  labor.  Se  les  abre  .| 
la  boca  con  un  bostezo  de  debilidad,  se  hacen  la  señal  de  la  cruz  j 
y  se  miran  como  diciendo  :  «De  aquí  al  suicidio,  no  hay  más  que  | 
un  balanceonu    Primer  plano   de  Pfiida.)  -j 

¿Y  los  títulos  de  propiedad  de  aquella  mina  en  Linares  que  he-  | 
redaste  de  nuestros  padres  ?  {Gorgonio  saca  los  iitidos,  los  oprime,  '; 
los  tirct  y  los  pisotea-)  _  ' 

Los   títulos   de   aiquella  mina   no   hay   quien   dé  eineo   duros  por 

ellos. 

PAULA.  ¡  Somos  para  tí  unía  -carga,  un  estorbo  !  {Se  abrazan  lo- 
dos llorando  y  quedan  estupefactos  al  ver  aparecer  en  la  pueria  un 
nuevo  personaje,   tipo  astrosa  y  cara  de  cínico.) 

El  marido  de  Paula,  de  oficio  apuntador  de  teatro,  bebedor  em- 
pedernido y  que,    a  pesar  de  estar   separado   de   su   mujer,   va  en  ., 
alguna  ocasión  a  ver  si  saca  algo.  (Se  va  a  aproximar  el  nuevo  j 

•    \  '  i" 

personaje.) 

Pero  le  recuerdan  que  allí  no  t'ene  a  qué  ir,  ya  que  se  hsm  se-| 
parado   amigablemente.   (Le   echan  a  paitadas.) 

Pero  ahora  se  entera  el  Respetable  de  cómo  Gorgonio,  sastre,  pe- 
ro muy  decente  sin  em.bargo,  se  ha  enriquecido.  {Gorgonio,  ele- 
ganiemente  vestido  y  en  lujosísimo  despacho,  cuenta  ante  un  tipo 
extranjero  fajos  y  fajos  de  billetes.) 

Lia;  célebre  miine,  cuando  menos  lo  esperaban,  la  explota  una 
compañía  extranjera,  por  cuya  exploiación  recibe  Gorgonio  la 
bonita  suma  de  50.000  duros  anuales...  ¡y  aintic  pados  !  {Vuelve  el 
mismo  piano  anterior,  ya  Gorgonio  solo.  Entra  Paula  con  su  ma- 
rido, le  dan  un  puñado  de  billetes  después  de  alguna  discusión.) 

—No  me  veréis  más.  Con  esto  hacéis  mi  felicidad  ;  yo  prometo 
no  veros  hasta  que  no  sea  por  lo  menos  tan  rico  como  vosotros. 
(Y  besando  los  billetes  desaparece.   Vuelve  el  plano  de  Gorgonio.) 


GÓR.  Por  ti  io  he  hecno. 

PAULA.  Y  ya  verás  como  no  te  .arrepientes.  Aunque  pa  mí 
R.  I.  P.  Es  listo  y  con  eso  se  abrirá  camino.  {Sigue  la  proyección 
en  una  lujosísima  habiíación,  donde  Gorgordo,  Paula  y  Marisa, 
ayudados  de  Natalia,  criada  muy  mona,  preparan  un  viaje,  sumer- 
gidos en  maletas,   baides,   etc.) 

La  fam'lia  Pére^  quiere  alterniar  eon  el  gran  mundo  y  deciden 
hacer  su  primer  viaje  a  Saín  Sebastián.  El  barrioi  les  hace  una 
conmovedora  despedida.  (En  la  ¡■(uerta  de  la  casa,  ior.ian  tres  taxis 
para,  ellos  y  el  equipaje.  Los  chicos  le  rodean  y  la  genie  de  la  calle 
y  la  que  cuaja  los  halcones,  los  aplaude  y  saca  los  pañuelos.  Una 
murga  rompe  a  tocar  y  todos  le  saludan  en  ridicula  despedida.  Un 
monigote  saludará  al  público,  co)no  es  costumbre,  al  final  de  las 
inserciones  de  anuncios.) 

Contnúa  la  proyección,  viéndose  los  coches  que  marchaní  &  te 
estación  del  Norte.  Frente  .al  teatro  de  la  Comedia  para  el  coche 
de  Gorgonio.  Interv.iene  público  porque  Gorgoinio  vocea,  aooiona  y 
riñe  con   Paula  ;   al   fin  se  :apaci,guan  y  siguen  su  camino. 

Nueva  proyección  a  la  eintrada  de  la  estación  del  Norte  ;  bajan 
del  auto,  Gorgonio,  Paula  y  Marisa ;  d'scuten  nuevamente  con 
gran    violencia. 

Emlre  estas  dos  úlbimas  proyecciones,  título  explicativo  del  por 
qué  de  la  riña.  ((Paula  ha  iperdido  los  billetes  ;  según  afirma  Gor- 
gonio,   que  dice  tener  la   seguridad  de  habérselos   entregado. 

Paga  dos  veces  al  chauffeur  durante  ;la  discusión.  Al  fin,  ce- 
rrando un  ojo  de  Pato,  se  ve  a  la  fam  lia  Pérez  entrar  al  .andén. 

Se  levanita  el  telón  y  se  hace  la  luz  en  el  momento  en  que  Gor- 
gonio., Paula,  Marisa  y  el  Chauffeur,  entran  en  escena,  en  la 
misma  actitud  y  orüen  de  la  pelÍ€u;la. 

IjECORACION. — iLa  estación  del  Norte  ;  la  sala  anterior  al  an- 
dén, un  cuarto  de  hora  arites.de  la  salida  del  sudexprés,  nue- 
ve de  la  noche,  a  mediados  de  julio.  Un  guardia,  empleados 
del  ferrocarril,  mozos,  viajeros,  equipajes,  maletas  y  mil  bul- 
tos repartidos  aquí  y  allá.  Dentro  de  la  estación,  el  silbato 
de  locomotoras  y  toque  de  campanas  que  avisa  a  los  viaje- 
ros. Extremo  derecha,  puerta  de  entrada  al  andén,  y  en  ella 
el  empleado  que  pica  los  'billetes.  Extremo  izquierda,  cola  -en 
la  ventanilla  del  despacho  de  los  billetes  de  andén.  En  el  cen- 
tro de  la  escena,  el  Suplente,  matador  de  toros  él,  muy  bien 
vestido  y  aflamencado  él,  muy  serio  él,  y  que  se  cree  el  ((me- 
jón»  de  ((tos».  ¡Allá  él!  Le  acompaña  Mojama,  mozo  de  es- 
toques, y  Amigos  i.°  y  2.°,  dos  banderilleros  de  la  misma  ca- 
tegoría del  matador. 

Entran  en  escena  Gorgonio,   Paula  y  Marisa.  Traen  ellos  y  Jos 
mozos   todo  el  equipaje   que  quepa  en   escena.    Una   exageración 
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de-cosas.  Les  sigue  un  chófer,  que  queda  parado  a  lado  de  elios. 
Los  tres  personajes  vienen  con  guardapolvos.  Ellas  tocada  la 
cabeza  con  unos  velitos  de  viaje,  él  con  una  llamativa  gorra  in- 
glesa y  colgados  un  termo,  un  kodak  y  unos  gemelos.  Su  her- 
mana  trae,  entre  oü-as  cosas,  un  estuche  de  mano.  Vienen  ner- 
viosísimos, atontados  de  los  preparativos  y  la  emoción  del  viaje, 
peleándose  y  discutiendo  violentamente.'  Paula,  trae  colgado  de 
una  cinta  al  cuello  un  gran  pay-pay  redondo,  cuyo  adorno  se- 
meja  una  esfera  con  la  rueda  de  la   Fortuna. 

iGOR.    ¡Ya  hemos  llegado!    ¿Y   ahora  qué,   so  camello? 

PAULA.  (Gimoteando.)   j  Gorgonio  ! 

MARL   (ídem.)   ¡Tito! 

PAULA,  i  Que  soy  una  dama,  aunque  sea  hermana  tuya. 

GOR.  ¿Tú  una  dama?  ¡Tú  eres  un  peón  y  gracias! 

PAULA.    (Hablando   sola  despreciativamente.) 

Caballero,    si    lo    sois, 
amparad   a   una   mujer. 
—¡Soy   sastre!    ¡No   puede  ser  I 

(A   Gorgonio,  gritando.)   ¡  Grosero  ! 

GOR  ¡Bueno!...  ¡El  cómico  aquel  que  dijo...  «Mientras  haya 
mujeres  en  el  mundo  habrá  poesía»,  tenía,  una  cogorza  que  no 
se  podía  ilamer  !  . 

MARI.  Si  cada  viaje  va  a  costar  una  pelea  por  minuto,  no  sé... 

GOR  Ah,  ¿es  que  no  tengo  razón?  ¡Si  es  que  ha  perdido  los 
billetes;  si  es  que  ha  perdido  los  billetes!  ¡Que  se  los  di  yo! 
¡Yo!  ¡Pues  los  ha  perdido!  ¡Búscate  a  ver!  (Paula  se  registra 
y  para  ello  se  descuelga  el  pay-pay  y  se   lo   cuelga  a  Gorgormo.) 

iGHOF.    (Acercátidose.)    ¡Señorito!    ¡Hasta  la  vuelta! 

GOR.  (Dándole  la  mano.)  Adiós,  hombre.  ¿De  qué  te  co- 
nozco yo  ?  1        1  ■  1  4.  j 

CHOF.  Si  -digo  que  hasta  la  vuelta  se  le  olvida  a  usteü. 
(-Dándole   la  vuelta   que   ¡levaba  preparada.)  j^Tome  I 

GOR.  (Tomando  el  dinero.)  ¡  Ah,  sí!  ¡Es  verdad!  Tú  eres 
el  chófer  que  nos  ha  traído.  ¡  Vaya  !  (Le  va  a  dar  unas  monedas, 
que  el  chófer  rechaza.) 

CHOF.   No,   señor.  Yo  a  usted  no  le  tomo  «propí». 

GOR.    (Lleno  de  extrañeza.)   ¿No? 

OHOF.  '¡No,   señor!  . 

GOR.  ¡Ah,  bueno!  ¡Bien!  (Le  ajusta  la  americana  y  le  tira 
de  la  espalda,  como  hacen  los  sastres  cuando  ven  que  una  pren- 
da no  está  bien  colocada.)   ¡  Qué  fino  ! 

CHOF.  ¡Este  tío  es  de  verbena,  me  ha  pagao  ya  tres  veces 
sin  darse  cuenta  !    ¡  Chalao  perdió  ! 


SUP,   Natalia,  anda,  que  ya  están  ahí  tus  señoritos. 

NAT.  Yo  de  aquí  no  me  muevo,  no  vayan  a  llevarse  algo. 
¡  Ay  !  ¡  Por  qué  no  tendrá  una  din&ro  para  disiautasr  y  tener  esa 
alegría  que  tienen  mis  señoritos  !  (Paula  y  Gorgonio  riñen.  Su- 
plente va  al  lado  de  ellas.) 

SUP.   Pero  ¿qué  es  eso,   don  Gorgonio? 

GOR-.  Esta  que...  ¿Tú  crees  que  es  mi  heirmana?  ¡Pues  es 
el  bicho  que  paró  el  tren  1 

PAULA.    ( Amenazándole. j    ¡Gorgonio! 

GOR.  (ídem.)  ¿A  mí?  Quédate  aquí,  Suplente,  y  vosotras 
echar  p'alante  a   ver   si   podemos   comprar   otros  billetes. 

PAULA,  Por  tener  que  aguardarte  me  debían  de  poner  una 
estatua; 

GOR.  Te  debían  de  poner-  una  estatua,  sí,  pero  que  te  co- 
giera debajo  la  cabeza,  o  mejor  un  monumento.  El  monumento 
a  la  idiota  desconocida. 

PAULA.   ¡Gorgonio! 

GOR,  ¡  Y  no  me  amenaces,  que  coloco  la  primera  piedra ! 
(Mutis  Gorgonio,  Paula  y  Marisa.) 

AMIGO   I.''  Que  te  acuerdes  de  llamarnos  pa  banderillea. 

SUP,  ¡  Ni  habla  de  eso  !  {Sale  Mojama.) 

MOJ.  ¡  Maestro,  er  guilométrico  tu}©  y  er  mío  lo  lleva  don 
Gorgonio. 

SUP.  ¡  Bueno !  (Con  coraje,  y  lleno  de  impaciencia.)  ¿Cuan- 
do sale  er  tren? 

MOJ.   En  cuanto  tú  lo  mandes. 

AMIGO  2.0  ¡Ole! 

MOJ.  Vaya  los  pitillos  y  vaya  la  prensa.  Este  Toreria.s,  que 
te  dice  que  eres  un  Gallito  resucitao.  Este  K.  Ch.  T.,  que  te  dice 
que  recuerdas   er    való   der    difunto    Conejito... 

SUP.  (Arrebatándole  los  periódicos  y  viéndolos  con  cara  de 
ilusionado.)    ¡  Gallito  1    ¡  Conejito  ! 

MOJ.  Y  éste  (Dándole  otro  periódico.),  que  te  dice  que  eres 
un  anima  :na  má,  pero  no  te  dice  cuá. 

SUP.  -(Lleno  de  indignación.)  ¡  Cuá  ! 

MOJ.   ¿Cuá? 

AMIGO  i.°  ¡Cuá!  (Rápidamente,  e  indignándose  por  la  co- 
ba fina.) 

AMIGO.  2.°  (ídem.)   ¡Cuá! 

MOJ.  ¡Callarse,  que  esto  paece  una  maná  e  patos!  ¡Este! 
(Miran  todos  con  ansiedad  el  número  que  dice  el  mozo,  y  hiego 
dicen,  sin  darle  importancia  y  con  gesto  de  desprecio.)  xAonide 
no  has  pagao  la  porta. 

SUP.  ¡Ah! 

AMIGO  I.»  ¡Sí! 

AMIGO  2.°  ¡Ya! 


SUP.   ¡Fíjate  cuá ! 

AMIGO    1.0   ¡Fíjate  cuá! 
•    Amigo  2."  ¡Fíjate  cuá!    (Viene  de  la  calle  un  viajero  con  varios 
bultos  y  una  guia  de  ferrocarriles  en  la  mano.   Un  mozo  de  esta- 
ción se  le  a.cerca\)  '■;m 

MOZO.    Necesita...  'v 

EL  DE  LA  GUIA.  (Sin  deja-rle  ac-abar  y  muy  risueño.)  ¡Nada! 
iLlevo  una  guía.  (Y  muy  contento  con  su  guia  entra  en  el  andén.) 
SUP.  \  Osú  !  (Sin  poder  contener  los  nervios.) 
AMIGO   i.°  ¿Qué  te  pasa,  Suplente? 

SUP.  ¡Que  no  veo  la  hora  de  is-me  a  San  Sebastián  y  de  allí 
a   B'ayona  !'  ¡Estoy  rabiando  por  atoreá !   \l\  come  piitones  voy! 

LOS   DOS   AMIGOS    (Rápidamente.)   ¡Ole! 

SUP-   ¡  En  er  Norte  los  vi  la  mordé  ! 

MOJ.    ¿Los    chipirones? 

SUP.  .¡Les  toros!      • 

LOS  DOS  AMIGOS.   ¡Ole! 

SUP.  Voy...  ¡Voy  'cue  le  pego  una  es'ocá  !  (Al  Mozo  de  esto- 
ques.) ¡  A  tu  pare  ! 

MOJ.  i  No  señales,  lú  ! 

SUP.  ¡  Osú  !  Por  lia  gloria  é  mi  mare  que  este  año  los  toros  me 
los  vi  a  come.  Los  seis  e  Bayona  me  los  meto  en  la  barriga. 
(Toreando  con  mucho  aspaviento.) 

MOJ.  Hambre  pa  eso  y  más  llevamos-  ¡  No  te  creas  iú  ! 

SUP.  No  tengas  guasa,  Mojama...  ¡Natalia!  (Llamando  a 
Natalia,  la  criada  que  durante  la  proyección  vimos  en  casa  de 
Gorgonio.  Cuida.  €e  una  porción  de  hiiltos  y  baúles.)  \  Hija,  sá  y 
dile  a  don  Gorgonio  que  venga  pronto  ! 

NAT.  (A  Mojama.)  Eche  usté  un  ojo  a  todo  esto.  (Sale  Natalia.) 

MOJ. ¿Un  ojo  na  má  pa  to  eso?  Déjame  los  dos  tuyos  que  son 
dos  luminarias.  ¡  Ay  ! 

SUP.  ¿Ya  la  estás  camelando? 

MOJ.  Esto  es  plaza  partía.  Tú  a  tu  toro  y  déjame  a  mí  er  mío, 
que  yo  me  entiendo. 

AMiGO  I-"  ¿Es  que  tienes  ique  esperar  a  don  Gorgonio? 

AMIGO  2.°  ¡Como  es  su  padrino!  ¡Y  qué  padr'no  ! 

MOJ.  Er  mos  paga  a  mí  y  a  éste  er  viaje  pa  que  éste  vaya  en 
er  mism.o  vagón  con  é. 

SUP.  ¡Pa  darse  postín  conm'go !   Quié  viaja  con  torero  y  to  ! 

MOJ.  ¡  Pa  loi  que  sea!  Pero  gracias  a.  él  vivimos  y  vamos  a  ve- 
ranea y  te\  ha  dao  la  corría  e  Bayona. 

SUP.  ¡Porque  tengo  Carié]    (Furioso  y  lleno  de  vanidad.)' 

AMIGO    i.°   ¡Porque  tié  méritos  y   vale.    Mojama! 

SUP.   (Dándole  la  mano  a.  los  dos.)  :¡ Gracias! 

MOJ.  (Los  mira  convo  para  confundirlos.)  Yo  no  n'ego  que  sepa 
torea,  porque  como  torea...  torea  como  los  ángeles,  eso  sí.  (Ilumi- 
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liándose  la  cara.)  ¡Qué  revolución  foí-mó  cuando  escomencipiaba  ! 
Pero...  (Volviendo  a  su  malhutnor  al  Amigo  i.")  como  tiés  mieo  pa 
asusl'á  a  tos  los  niños  que  caben  en  diez  escuelas,  pues  que  no 
las  catas. 

SUP.   ¿Yo? 

MOJ.  ¡Tú!  Y  si  no  ¿por  qué  has  güerlo  n  novillero  y  has  me- 
nosdespreciao  la  aríernatíva?  ¿No  contestas?  (Dirigiéndose  a  los 
amigos.)  ¿A  que  no  contesta?  (A  Suplente.)  ¿A  que  no  contestas? 
¡  No  contestas  !   (A  los  aviigos.)  \  No  contesta  ! 

AMIGO    i.°    No   r'cntcsta. 
AMIGO    i.°    No   contesta.    (Vuelve    Natalia- i 
SUP.  i  Osú  !  {Mojama  va  a  acercarse  a  ella  que  ya  está  al.  lado 
del  equipaje.  Suplente  lo  detiene.)  ¿Otra  vé?  Pero  serAs  c'ipaz  de 
cameltair  también... 

MOJ.    ¡Qué!    ¡Yo   la  estoy  camelando:  porque  esa  ar  lao  e  don 
Gorgon'o  -babrá  ahorrao  argunos  mcsc,uiX'.s  y  voy  a  vé  si  sargo  de 
apuros  y  dejo  los  estoques. 
SUP.    ¡Será   sinvergüenza! 

MOJ.  Pero  ¡(qué  me  espera  a  mí  ar  li?'-  tuyo,  si  mira  íú  cóm.o  te 
estás  queando  !  (.4  los  amigos.)  Antes  nc  pod:a  contigo  un  ciclón  y 
ahora,  ¡  m'rarlo  !  Ciuando  corre  a;ire  le  tengo  qeu  echa  p'.edras  en 
los  bolsillos,   porque   si   no,    Madrid-Palos-Buenos   Aires. 

SUP.  (il/wy  seño.)  ¡Mira,  Mojama!,  como  s'gas  ¡ssí,  la  témpo- 
ra que  viene... 

MOJ.  ¡Como  sigas  así  tú,  la  tempera  que  viene  vielas  en  la 
funda  e  los  es'.'oques.  {Va  a  donde  está  Natalia.)  ¡Eso  es  viejo! 

AMIGO    i.°   No  le  hagas  caso. 

SUP.  Yo  no  le.  haí^'o  caso  a  Mojiama.  [Desprecialivo.) 

AMIGO  2."  ¡Es  mú  sulac  !  (Sale  el  pasajero  de  la  guia.  Viene 
corriendo  de  un  lado  para  otro,  se  piO-ra,  deja  los  bultos  y  con- 
sulta la  guia,  pasando  hojas  y  hojas  nerviosísimo.  Cons alia  el  re- 
loj y  haciendo' una  trágica  mueca  de  no  comprender  nada,  vuelve 
a  coger  los  bultos  y  corre  oirá  vez  hacia  el  andén.) 

NAT.    i  Estese  usted  quieto  ! 

MOJ.   ¿Pero  de  veras  no  vas  tiú  de  viaje? 

NAT.    Ño,    señor. 

MOJ.  Pues  yo  sí.  Yo  voy  a  Parí.  Y  no  sé  por  qué  en  cuanto 
te  vi  con  tanlo  hurto  me  d"je:  ésta  va  a  Parí  también.  ¡Paisana! 
{Siguen  hablando.) 

AMIGO  i.°  A  ver  si  mueves  el  escándalo  en  Bayona. 
SUP.  Hasta  los  chalecos  van  a  toca  las  parmas.  ¡Osú!...  Yo... 
{Sin  saber  lo  qué  decir  y  llamando  al  mozo  con  muy  malhumor.) 
¡Tú!  Mojama.  ¿Cuándo  sale  er  tren? 

MOJ.  (Yendo  a  él  enfadado  por  haber  interrumpido  la  con- 
versación con  Natalia.)  Cuando  estén  colocas  toas  las  maletas 
y  f artas  tú.   De  modo,  que  ¡  arza ! 
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AMIGO   i.°  Suerte  na  111  á  , que  pundonó  te  sobra. 

MOJ.  Eso,  sí.  ¡  Tiene  pundonó !  (Riéndose,  como  si  estu- 
viera presenciando  la  escena  que  va  a  contar.)  El  año  pasao  s« 
le  dió  tan  malamente  en  Jaén,  que  hasta  piedras  le  tiraban.  Otro, 
agacha  la  cabeza  y  se  calla,  pos  éste,  no.  Este,  toreando  las 
piedras  con  más  arte  que  ar  toro,  se  regorvió  contra  ec  públi- 
co y  les  decía.  (Como  si  estuviera  apartándose  de  las  pedradas.) 
¡  Está  bien,  hombre !  ¡  Vais  a  dá  luga  a  que  el  año  que  viene 
no  güerva  !   ]  Y  no  ha  güerto  !    ¡  Pundonó  que  hay  ! 

SUP.  ¡  Osú !  ¡  Güeno,  hasta  la  vista!  ¡No  entra,  ¿sabéis?, 
no  entra !  Y  tú  {Al  mozo.)  sá  al  encuentro  e  don  Gorgonio  y 
dile  que  yo  estoy  ya  en  er  vagón.  Pero  sá  ya...  'i  Los  estoques! 
¡  Las   maletas  !    ¡  A  come  pitones   voy  ! 

LOS   DOS  AMIGOS.   ¡Ole! 

AMIGO   i.°  ¡No  te  digo  ná ! 

AMIGO  2.°  ¡No  te  digo  ná ! 

SUP.  i  No  me  digáis  na  !  (Al  mozo,  que  no  se  ha  movido  y 
que  mira  embelesado  a  Natalia.)  '¡  Sá !  (Y  contoneándose,  sin  po- 
der llevar  las  maletas,  sombrereras  y  fundones  de  estoques,  hace 
mutis  al  andén  como  si  ya  fuera  toreando.) 

LOS  DOS  AMIGOS.  (Viéndolo  ir  y  gritando.)  ¡Ole!  (Suplen- 
te  vuelve  la  cabeza  y  les  da  el  último  adiós.) 

AMIGO  2.°  (Haciendo  mutis  para  la  calle.)  ¿Tú  crees  que 
torea  ? 

AMIGO  i.°  ¡Allá  veremo! 

AMIGO  2.°  ¿Se  traerá  arguna  oreja? 

AMIGO  i.°  ¿be  las  dos  suyas?  ¡Allá  veremos!  (Mutis  los 
dos.  Natalia  va  a  salir  también,  pero  el  mozo  la  detiene.) 

MOJ.  Ven  aquí  tú,  gotita  e  mié. 

NAT.   Déjeme  usted  a  mí,   que  usted  se  va  y... 

MOJ.  Y  cuando  acaben  los  tentaeros,  en  enero,  güervo  a  tu 
vera.   ¡  Paisana  ! 

NAT.  Usted  no  es  paisano  mío.  Yo  soy  gata.  ¿  Lo  oye  ?  ¡  Gata  ! 
Madirileñita  neta,  y  usted  tié  cara  de  ser  de  pueblo. 

MOJ.  ¿Cómo  de  pueblo?  A  no  ser  que  tú  llames  pueblo  a 
Sevilla,  que  es  er  peazo  más  juncá  der  firmamento  ar  cuá  lla- 
mamos cielo.  Ahora,  que  yo  le  llamo  paisana  a  toa  persona  que 
no^es  milita,  y  tú  no  me  negarás  que  no  eres  milita  precisamen- 
te. Aunque  en  ese  cuerpo  sentaba  yo  plaza  de  genera  en  jefe. 

NAT.   í  Menos! 

MOJ.  Trompeta  entonces.  ]  Peo  pa  ti,  porque  me  iba  a  pasa 
er  día  tocando !  (Queriendo  acercarse,  y  Natalia  enseñándole 
las  uñas.) 

NAT.  i  Que  soy  gata  !   ¿  Eh  ?  ¡  Usted  ni  es  de  Sevilla  ni  nada ! 

MOJ.  Pues  no  te  quiero  engaña.  Yo  no  soy  hijo  de  Sevilla, 
Yo  soy  hijo  de  Dos  Hermanas. 


NAT.  ¡Jesús!  ¡Pero  si  eso  es  imposible!  Usted  puede  ser  de 
Alicante... 

MOJ.   (Aparte.)  Ya  ha  oído  que  me  dicen  Mojama. 

NAT.  ¡  O  cualquiera  sabe  de  dónde  es  usted ! 

MOJ.  ¡  Der  mapa,  niña,  der  mapa!...  (Siguen  hablando.  Se 
oye  el  silbato  del  tren  y  unas  campanadas.  Vuelve  a  salir  el  de  la 
Guia  consultándola;  viene  ya  medio  loco  el  pobre.  Se  para  un  mo- 
mento en  escena  y  por  la  derecha  desaparece  como  un  condenado.) 
Que  a  medíaos  de  invierno  se  acaban  los  tentaeros  y  yo  güervo 
y  pido  tu  mano. 

NAT.  Estese  usted  quieto,  que  vienen  allí  .mis  señoritos. 

MOJ.    Pero   antes   que   vengan... 

NAT.   (Enseñándole  las  uñas.)   ¡Que  soy  gata!... 

MOJ.  Pos  vamos  a  dejarlo  así.  Ahora,  que  tú  serás  gata, 
pero  yo...  ¡Yo  güervo  en  er  mes  de  enero!  (Gorgonio  viene  a  es- 
cena como  si  discutiera  con  alguien  que  queda  fuera.  Detrás, 
Paula  y  Marisa.) 

MARI.  Tío,  antes  tenías  muy  buen  genio,  pero,  ahora,  desde 
que  tienes   dinero... 

PAULA.   Ni  él  mismo  se  puede  aguantar. 

GOR.  Bueno.  A  mí  lo  que  me  importa  ahora  son  los  billetes, 
que  te  Jos  di  a  ti.  Búscate  a  ver. 

NAT.  Señorito,  tenga  los  cinco  billetes,  las  cinco  camas  y 
los  cinco  tiques  para  las  cinco  cenas,   primera  serie. 

PAULA.  (Llorando.)  ¿Lo  ves? 

NAT.   El  señorito  me  las  dio  para... 

GOR.    ¡A   callar! 

PAULA.   ¡Estás  loco! 

GOR.  Perdona,  Paula.  ¡Te  he  ofendido...,  sí...,  y  me  arre- 
piento de  corazón  !    (Conmoviéndose.) 

PAULA.  (Sin  poder  contenerse,  abre  los  brazos  para  estrechar 
a  Gorgonio,  llorando  a  toda  orquesta  y  tirando  el  estuche  que 
lleva  en  la  mano.)  ¡Gorgonio! 

GOR.  (ídem.)  ¡  Paula  !  (Al  ver  que  tira  el  estuche.)  ¡  Paula  ! 
(Rápidamente  lo  abre,  saca  de  él  un  acordeón,  lo  mira  y  remira, 
toca  una  linda  escala.)  ¡  Sólo  falta  que  se  hubiera  roto !  ¡  No ! 
(Respira.) 

MARL    ¿Para   qué  llevas  eso? 

GOR.  Sabes  que  es  mi  pasión  favorita.  (Todo  esto  mientras 
lo  guarda.)  ¡  Ea !  (A  Paula.)  ¡No  ha  pasado  nada!  Vamos  a 
ver  si  falta  algo.  (Repasando.)  El...,  la...,  lo...,  el  Kodak...,  el 
termosifón  ,1a  Guía  de  ferrocarriles...  (Con  ansiedad  y  buscan- 
do por  todos  lados.)  ¿Y  el  torero? 

MOJ.   (Acercándose.)  ¡Ya  está  en  er  vagón! 

GOR.  .¡  Ah !  ¡  Bien !  Pues  anda,  tú,  acompaña  a  ésta.  (Por 
Natalia.)  Buscar  mozos  y  que  metan  todo  esto  en  el  vagón. 
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MOJ.  ¿Mozos  pa  to  esto?  ¿Por  qué  no  aguardamos  ar  sor- 
teo?... 

GOR.  5  Anclas-!  (Mutis  los  dos  cricuios.)  Y  yo,  mientras,  en 
un  momento  voy  a  comprar  para  leer.  iLa  Guía  dice  que  sale... 
(Mim1^do  el  reloj.)  \  Hay  tiempo  !  (Mutis.  De  la  calle,  Pepe  Luis 
y  un  Mozo  de  estación.) 

LUÍS.  {Viendo  a  Marisa.)  Sí,  allí  están.  Dame  en  seguida  ese 
billete  para  San  Sebastián.   (Mutis  del  Mozo.) 

MAPvI.    ¡  Mamá,    mira   Pepe  Luis  ! 

PAULA.  ¡  Pretendiente  primero !  (Mientras  Pepe  Luis  va  a 
dar  al  Mozo  el  dinero,  toma  la  maleta.  Entra  Palomo  con  otro 
Mozo  y  viendo  a  la  fciínilia  Pérez,  le  dice.) 

PAL.  x^vllá.  están.  Toma;  dame  ese  billete  para  San  Sebas- 
tián. {Mutis  del  Mozo.) 

MARL    ¡Mamá!    ¡Mira!    ¡Palomo! 

PAULA.  Pretendiente  segundo.  {Hablan  .Paula  y  Marisa,  Pepe 
Luis  y  Palomo,  cada  uno  en  su  grupo.  Vuelve  a  salir  el  de  la 
Guia,  que  ya  viene  el  pobre  medio  loco.  Le  acompaña  un  Guardia, 
que  discute  con  él.  El  Guardia  trae  una  Guia  de  Madrid  en  la 
mano  y  la  suya  muestro  personaje.  Se  cambian  de  libro  y  dicen, 
guardándose  cada  uno  el  suyo.) 

GUARD.   Pues  no  sé.  No  lo  entiendo. 

EL  DE  LA  GULA..  Ni  yo  tampoco.  (Y  vuelve  a  irse  como  alma 
que  lleva  el  diablo.) 

PAL.  '¡  También  es  coincidencia  ¡  Estoy  por  perder  el  viaje. 

LUÍS.  Nada,  hombre.  Ya  que  estamos  con  el  pie  en  el  es- 
tribo, adelante  los  dos  ;  una  lucha  leal,  dé  amigos.  Si  tú  te 
la  llevas,  yo  me  resigno,  y  si  me  la  llevo  yo... 

PAI^.   Sin  rencor. 

LUIS.  Sin  rencor.  (Van  al  grupo  de  Paula  y  Marisa.  Vienen 
de  la  calle  el  Capitán  Centellas  y  su  Asistente.) 

CAP.  {Tomando  un  maletín  que  lleva  el  Asistente.)  ¿Pero  qué 
me  traes  aquí?  (Abriendo  el  maletín  y  sacando  un  mono  de  me- 
cánico.) 

ASÍS.  Lo  que  usted  me  pidió.  Prepara  el  equipaje,  que  me 
voy  volando.  Pues  lo  que  osted  se  pone  cuando  vuela.  ]  El  mcno  ! 
-    CAP.    ¡  Para    matarte  ! 

ASÍS.   No  se  enfadé  usted  y  no  se  marche  hoy,   señorito. 

CAP.  ¿Que  mo  me  marche?  Pero...,  ¡vamos  a  ver!  (Querien- 
do conservar  una  esperanza.)  ¿Tú  estás  seguro  de  lo  que  has 
visto  ? 

ASÍS.  Segurísimo.  Usted  me  mandó  que  vigilara  a  su  novia, 
y  su  novia  de  usted  yo  la  he  visto  tires  tardes  tomando  el  té  con 
ese  señor  tan  riquísimo  que  dicen  que  es  un  príncipe  portugués 
vestido  de  paisano  que  se  llama   don   Gorgonio. 


CAP.  ¡Qué  príncipe  ni  qué  narices! 

asís.   He  oído  decir  que  en  un  año  se  hacía  cien  trajes. 

CAP.  ii  Como  que  era  sastre!  Le  conozco,  y  es  un  parvenú. 
(SeñaloAido  a  la  familia  Pérez.)  Aquella  es  su  familia.  (Siguen 
hablando.) 

PAULA.  Les  digo  a  ustedes  que  yo  no  sabía  el  trajín  que  era 
un  viaje.  Entre  que  hoy  no  hemos  tomado  el  té  y  los  juanetes, 
¡estoy  escuajaringá !  ■ 

MARL  i  Mamá,  por  Dios  ! 

PAULA.   (Cayendo  sobre  un  baúl.)  .¡Escuajaringá! 

asís.  La  señorita  Anita  lo  que  tiene  es  un  truco.  Se  disgusta 
con  usted  para  vender  los  muebles  y  hace  las  paces  para^  que  le 
compre  otros.  Tres  veces  le  lleva  a  usted  colocado  el  truquito. 

CAP.  Ahora,  acabó,  para  siempre.  ¿Pero  tú  estás  seguro  -de 
haber  visto...  ? 

asís.  ¡Que  sí,  señor!  ¡Que  los  he  visto  en  el  Palas!  Y  yo 
le  decía  a  usted  que  no  se  marchara  hoy,  porque  hoy  mismo 
se  va  ella  a  San  Sebastián  detrás  de  él.  (Vuelve  a  salir  el  de  la 
Guia,  se  sienta  en  la  maleta  hojeando  la  Guía.) 

CAP.  i  No  lo  creo  ! 

x\SIS.  Venga,  que  la  va  usted  a  ver  ya  en  el  vagón. 

CAP.  ¿En  el  vagón?  (Señalando  a.  Gorgonio.}  El  dinero  de 
ese  tío  me  la  ha  trastornado.  ¡Pues  lo  que  es  a  es?,  el  veraneo  se 
lo  machaco!  (Rápidainente  va  a  hacer  mutis,  derpués  de  alguna 
vacilación.)  ¡Adiós! 

ASÍS.  Señorito... 

CAP.  Ya  te  puedes  largar. 

ASÍS.   ¿El  mono?  (Alargávdnle  el  maletín.) 

CAP.  ¡A  Voronof!  (Ha  hecho  mutis  lleno  de  indignación. 
Mutis  del  Asistente.) 

GOR.  {Riendo.)  Usted  es  que  de  tanto  pasar  hojas,  se  le  ha 
trastornado  el  boliche.  Pero  esto  es  muy  sencillo.  Tenga  usted 
la  mía.  (Se  cambian  la  Guia.)  ¿Ve?  9,35-  Pri  ¡82,30.  Ter  70.  (Se 
cambian   la   Guía   nuevamente.)    Pri   82,30.    ¡Clarísimo! 

PAULA.    ¿Qué   libros    has    comprado? 

GOR.  Yo  iba  a  comprar  (cLos  Siete  Niños  de  Ecija»  y  «Un 
grito  en  la  noche»,  pues  no  he  podido  entenderme  ;  la  mujer  esa 
del  quiosco  está  idiota  y  completamente  afónica.  (Representando 
•  la  escena  con  la  de  la  librería.)  ((Un  grito  en  la  noche»  y  ((Los 
Siete  Niños  de  Ecija».  (Imitando  a  una  persona  que  no  puede 
hablar.)  ¡  Ah  !  ¡O'h!...  ¡Oh!...  ¡Ahí  ¡Los  siete  niños!...  ;  Aaah  ! 
¡Oooh!...  Y  ya  dije:  Pues  es  inútil  dec''-le  que  me  dé  ((Un 
grito»...  (Nervioso  y  sin  saber  lo  que  hace,  arregla  la  americana 
a  Pepe  Luis  y  palpa  y  examina  el  género  dp.l  traje  de  Palomo.) 
¡  Caramba,   ustedes  vienen  elegantísimos  ! 


PAL.  Pues  a  usted  no  le  falta  detalle.  Hasta  su  máquina  fo- 
tográfica, 

GOR.    Sí.    ;  He  leído  que  hay  veraneo   sin   Kodak  I 

PAUlLA.  Esos  mozos  no  vienen,  y  se  nos  echa  la  hora  en- 
cima. (Oyese  la  campana,  el  silbato  y  la  voz  de  «Señores  viaje- 
rosii.   Gente  que  entra  corriendo.)  ¿"Lo  ves? 

PAL.  ¡  Es  verdad  que  no  nos  queda  tiempo  !  (Desde  este  ino- 
menio,  el  diálogo  rapidísimo  y  nerviosos  todos  los  personajes. 
Pepe  Luis  y  Marisa,  que  han  estado  hablando  un  poco  separados 
hasta  este  momento,   dejari  la   conversación. ) 

GOR.  Sí ;  si  dice  la  Guía...  (La  hojea.)  Prix  82,30,  y  las  nue- 
ve, que  son  las  ocho  con  la  hora  de  ahora...  ¡Pues  hay  tiempo! 

LUIS.    (Asustado.)   ¡El   tren  que  va  a   salir! 

MARI.    (ídem.)   ¡Dios  mío!    (Salen  Natalia  y  Mozo.) 

GOR.    (A   Natalia.)   ¿Pero  y  los  mozos? 

MOJ.  Ende  allí  han  visto  to  esto  (Por  el  equipaje.)  y  nos  han 
mandao   a    Garruste. 

PAL.    i  Vengan,   entre  todos!    (Cogiendo   algún   bulto.) 

LUIS.  No  se  molesten.  ¡El  tren  que  sale!  (Señalando  al  in- 
terior, de  donde  viene  el  ruido  de  un  tren  en  marcha.  Quedan  co- 
mo es  de  suponer. ) 

UNOS.  '¡Jesús! 

OTROS.   ¡Santo  Dios! 

PAULA.  Que  se  espere  un  poco. 

GOR.  ¡  Cinco  billetes  !  ¡  Cinco  camas  !  ¡  Cinco  cenas  !  Pa  ti- 
rarlas. 

MOJ.  Y  mi  mataor  caminando  sin  billete  y  sin  dinero.  Usté 
le  ha  querío  dar  la  primera  corría  en  Bayona  y  la  primera  corría 
va  a  ser  por  los  pasillos.   ¡  Ya  me  lo  estoy  viendo  ! 

MARI.  i¡  Yo  no  vuelvo  a  casa  después  de  tan  aoaratosa  despe- 
dida ! 

GOR.  A  ver,  tú,  Natalia.  ¡Dos  taxis!  ¡Tres  taxis!  ¡Cuarenta 
taxis,  y  todos  en  auto  a  San  Sebastián !  ¡  Yo  pago !  (Sale  Na- 
talia.) 

POBRE.  ¡  Señoritos !  ¡  Un  pobre  sin  trabajo  y  en  mita  el 
arroyo  y  con  cinco  hijos ! 

GOR.  ¿Cinco  hijos?  ¡Toma!  (Buscando  en  los  bolsillos.) 
¡Cinco  camas  y  cinco  cenas!    (Le  da  los  billetes.) 

POBRE.  ¡  Ños  ha  estenuao  ! 

PAULA.  (Que  no  sabe  lo  que  Gorgonio  le  ha  dado.)  ¡  Mira 
cómo  se  va  !  (Gritando.)  \  Sea  agradecido  ! 

PO-BRE.    (A  Paula,  dándole  una  revista. )   ¡  Vaya  1 

PAULA.    (Leyendo.)   Muchas  gracias. 

POBRE.   Y  salgo  perdiendo.   (Mutis.) 

NAT.   (Volviendo  a  escena.)  Los  taxis. 
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rnR    -arreando!    (Tcdcs  empiezan  a  coger  los  mto!.) 

'na?:   ¡Y.yó  t-'f  ■-■^°;Ír'   If'J,  r:tL  como  ,a,a 
GOR    ¡Tó  el  mundo  p'alante !   (Sale  el  ae  m  lt 

"'V,;  lítl'^mt  ^^^¿^  e,  .«„  s.  a,u<  .ce  nue- 

^i    nF  IT  A  GUW    f/l  Gorjomo.)  ¿Usted  me  dijo...? 

rOR    Yo  te  diíe      Mi.-e  usted,  esa  Guía  es  vieja,  pero  esta  es 

,a  tZ.      <Le  A  U  s.yo.)  es  la  ultima  que  comp.0. 

T7T    r>T7  T  A  GUIA    ;Yo  con  dos  uuias.' 

EL  Ut.  LA  Uruin.   ¿X                        ,p,    ,  ,      Quia,    liándose   a 

nr\x>     -Vil   t H^ne  oara  el  bigote!    (üi   ae  la    (.tuiu., 

GOR.    i^^  ;'*''^  P"^    p   .^    t\,>     Afírrisa,  Mo/ama,    Palomo   y 

puntapiés   con   la   Guia.    Pepe    Lms     hu.risc.  ¡ 

Natalia,   mutis   cargados  de   bultos.)  esbuerta  con  los 

„,r/-i^jrrf?ndl';rr:H^^o"^;-«ra   mu.,a,   va 

a  ser  poco  sonao  este  viaje.  ^n    in=    roche<:    descu- 

PAULA.    Vamos    a    pasar    mucho    frío    en    los    coclie. 


bIe&-tos. 


rtos. 

MARI     Y   no   nos   hemos   traído   mantas.  ^  7j„   ^ 

MOT  Aquí  están  los  capotes.  (Ha  echado  por  la  espalda  a 
Gorganio  y  a  Paula  los  capotes  de  torear,  rompe  a  tocar  la  murga 
unpasodoUe  y,  como  si  hieran  el  paseo,  hacen  mut^s,  ellos  de- 
lante,  detrás  Mojama,  y  cae  el 


TELÓN 


ACTO     SEGUNDO 


La  playa  de  San  Sebastián,  frente  a  la  Perla.  Vanos  f  "P^'  d« 
veraneantes  contemplan  el  mar  y  toman  baños  de  sol.  A  pruden- 
cl¡r  distancia  de  la  batería,  la  mujer  de  moda  en  esa  temporada 
y  su  eñora  de  compañía.  La  cocotte  de  moda,  aunque  no  puede 
ocuíti  ese  aire  tan  marcado  de  la  entretenida,  tiene  un  tipo  e  e- 
gr^te  y  lama  la  atención  por  su  desenvoltura  y  riquísima  toi  ete. 
Tía 'intimidad  le  llaman' Malena  y  prefiere  este  -mbre  al  de 
Ma^da  con  el  que  es  conocida  en  el  mundo  galante  Tiene  sus 
buenos'  veinte  años.  iLa  señora  de  compañía  no  podemos  pre- 
cisar la  edad  que  tiene.  Puede  ser  contemporánea,  puede  ser  tó- 
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S.1    Va  llena  de  afeites  y  de  aliños;  viste  de  prestado,   sin  caer 
en   lo  ridiculo    y,    aunque   quiere  hacer  resaltar   un   sel  o  de  d's 
.    tinción,  poniendo  en  sus  palabras  y  dando  a  su  rostro  cierto  a^e 
de  reina  destronada,   tampoco  puede  negar  su  oficio.  Ayer  der  o 

de  nr!  Tí   ^"P"'°  f  "°^""^^'^  >^  ^'^'^  fastuosamente/noy  víve 
•   ve/In  '  7"""  -^   P'"  '^"  '^"  servidumibre  y  es   alcahueta    De 

vez    en    cuando,    mientras    los    demás    hablan,    suspira    pensativa 
y  triste,   como   quien    sabe   que   todo  en  ella  ;s   mentira    Ta   Ib 

Te^VeTerrrr  /  °'^^"  ^^  ^^^^^^^^^'^   ^a  saludan  stnrien." 

tes  y  en  el  fondo  la   desprecian.   Le  dicen  madame  y  es  de  Car 

tagena.    Con    ellas    está    Anita,    y    hablan    animadamente 

MAGD     (Paseando.)    ¡A    mí   no   me   digas!    Tu   capitán   está 
aquí,  y  tú   has  venido   por  él.  ^apiuan   está 

MAUAMb.    Pues  es   un    buen    chico. 

ANIX  To  lo  bueno  que  usted  quiera...  ¡Y  en  mí  adoraba 
eso  «í!    Pero  ya  estaba  haría  aaoraba, 

MADAM^E.    ¡Muy   fcrmalito  ! 

ANIT.  Usted  lo  ha  dicho.  ¡Muy  fcrmalito'  :  El  oisitn  f  -T. 
pensionsita!  ¡El  vestidito  '  •  Av  i  /c..o/ •  V  '  P^^^^°  ■  i  i-a 
lih^^  ^  vesnairo  !    j  Ay !    (Suspirando    como    si    se    viera 

Ubre  de  un  enorme  peso.)  ¡Gracias  a  Dios' 

MADAME.    Pero    ahora... 

MAP^n  ¿^h'"*-^-    ¡Q"^   sea   lo    que    Dios    quiera! 
MAGD.    Haces    bien,    Titi 

MADAME.    ¡Tú  como   eres  hoy  la  mujer  de  moda'    Yo  tam 
,  bién  lo  fui  y  mírame   ahora.  '  ^^' 

ANIT.   No  tengo  tiempo. 

MAGD.    Di  que  sí,   chica  ;   con  un  hombre  que  se  quiera  chi 
pén,    a   pasar    fatigas,    hambre    si    e=    nreciso     s;    n.     'i'"^'^^  •  ^^i" 

MA?A^?.-  ""  '''''  """^  'd^'^^'   ^^^gd^- 
_  MAGD.    Mira,   no   me  llames   Magda.    Eso  es   na   In.   rípl   ^.„ 
pnn^ao;    a   nn'    me    llamas    Malena,%ue   es^  mi  ^oiibre^^^" 

MADAME.    Pues  hien,   Malena,   nuestra  vida  es  mentira     Pr! 

eT  nu  s^ "  T  ""'  '^'^  °  ''''''''''  --°  *^   '^  d~ue  no 
acompañanta'    v  Td'?'    """"''    '=  "^'^"*^^^    *°d°  •'    ^^    l'^^-áis    de 

en°7frdo^e^^sptia"n    -M^tm    ^^  f  "'^"    ^°"^^^"*^^   ^ 
tagena!   ¡  Ay !       ""'P'^"^"-   '  ^e  llaman  madame  y  soy  de  Car- 

MaS)  =^"'".  ?^*'^    Margarita   Gautier   en   conserva! 
ANIT    aV     ^^7'.'^'^^^^^-'   ¿Has  tarifao?  Pues  mejor.   Ahora. 
ANIT.   Ahora  traigo  mochales  a  un  tío  que...,   ¡  bueno  .-A^o 
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ndkulo  .s,   pe.0  gasta  a  patas  los   de  ckculactón   forzosa.   Gor- 

^""MArD^So'  P:ro  7'^Ses   el    slstenta.    (Mutis.    Oyese    un 
acofifn\uetoí    Jafinaiamente.    Aparece    Gorgon.o    ienUo 

„af°  «;<,*;"  Palomo!    (V,,eh,e  a  su,nergirse  y  a  reaparecer.) 

'^'pAT'.Cyst!   ¡Cállese!   Si  estoy  aquí  observando  desde  esta 
caseta  ;  io  ptdo  de  vista  a  ese  tío  bruto.    (Palomo  m,ra  a  te 

dos   lados.) 

POR     -Me  la  he  buscado! 

'p?L    ¡'lístase  usted!    (Gorgouio  se  sutnerge  y  Paleto  «nra 

a  todos  lados.)  ,   ^  ,  u--^ 

GOR.  {Sacando  la  cabeza.)  Palomo    hijo...        _ 

PAL.   Métase  usted,   que  está  allí.    (El  mrsnw  juego.) 

GOR.  ¡Bueno! 

PAT      ;A  fondo!    ¡A   fondo!  .  , 

GOR.    ¡No  r   ¡No!     Porque    me    ahogo    sin    «sp.rar    tanto 

"s  t:^:ir:tt^i  v^A'^^-^^n. ,  no  ^ 

tienfimp^anlia;    pero    a    '^¿^^^'^^:^t^:\.T^:^ 
*\\L°Va°g:  IrsteT^AÍ^bo  '^U,  é^:;!-  .i  .a  Peria. 
GOR.   ¿De  veras? 

PAL     Ya    puede    usted    salir. 

GOR     Pues   ahí  va   un   salmonete.    (Se   sumerge   y   sale   a    es- 
■    cena  con  un  salvavidas  en  la  mano  y  temblando  de  jrio.) 

PAT      Está  usted  temblando.  .  ^ 

GOR  Tcalcula!    (Habh   temblando    de    frío.)    Y    siento    una 
üoS^I'enlt    piernas    y    un...    ¡  Ay !    (Hacrendo    contorsrou^)^ 
Ayr«  Fíjate!    (Del    bañador    se    saca    un    cangre]o^   g^ue    tira.) 
riaro      ¡Hasta  los   cangrejos    me   han    tomado    carino! 
'pal     P.'es   yo    me   he   aprendido    ya   las   dos   piezas:    la    que 
tengo  que  toca/ para  que  u.ted  se  tire   al   agua,  y  la  convenida 
para  que  pueda  salir. 
GOR.  ¿A  ver? 

PAT     iT  Mire '   /Toca  una.)  .    ^ 

GOR  'rAÍ  agua!  (PaJro  toca  otra.)  ¡Vía  libre !  Que  no 
te  se  olviden,  hijo,  por  la  gloria  de  tu  padre.  (Lobera) 
PAL  ;Pero  cómo  se  ha  buscado  usted  ese  enemigo? 
GOR  Pues  no  sé  ;  como  todas  las  cosas  que  me  están  pa- 
sando •  que  desde  que  tengo  dinero  y  alterno  con  la  gente  bien, 
nuesque  no  estoy^bien . . .  El  viaje  ya  lo  has  visto  ;  hace  tres 
d"as    me    llevaron    a    la    Comisaría    porque    me    quenan    cobrar 


diez  duros  por  seis  chocolates.   ¡Diez  duros   por  seis  chocolates  I 
PAIL.   Eso  es  tarifa. 

GOR.  No ;  eso  es  Ceuta.  Y  ahora  el  Kodak,  hijo  mío,  el 
Kodak.  Estaba  yo  haciendo  fotos  en  la  playa  a  unos  chicos  que 
jugaban  y  que  cayeron  sobre  una  caseta,  abriendo  la  puerta  en 
el  momento  en   que  una   señora  estaba...,   estaba...,    ¿eh? 

PAL.    Sí,  comprendido. 

GOR.  Disparé  en  ese  momento  y  saqué  una  foto  que  lue- 
go perdí.  No  sé  quién  se  la  encontraría;  algún  mala  sangre, 
que  ha  mandado  copias  a  todo  San  Sebastián.  Y  el  marido  qué 
ve  que  su  señora  está  retratada...,  ¿eh?,  y  que  le  han  dicho  que 
yo  he  sido,  pues  ya  ves  cómo  me  busca.  No  tengo  más  salva- 
ción que  meterme  en  el  mar,  y  eso  porque  el  manús  tiene  una 
enfermedad  que  le  impide  bañarse;  hasta  que  hoy  mismo,  en 
cuanto  pueda  salir  de  aquí,  tome  un  aeroplano  y  me  libré  de 
ese  tío,  que  es  una  fiera. 

PAL.  ¿Y  no  habrá  medio  de  convencerle? 
GOR.  Ya  he  procurado,  pero  es  muy  animal.  Es  un  tal  Rue- 
da..., que  es  médico,  y  como  persona,  tan  bruto,  que,  ¡vamos' 
un  enfermo  suyo  que  tenía  el  mal  del  azúcar,  le  llevó  en  un 
frasco  el  líquido  para  que  le  hiciai-a  el  análisis  ;  lo  vertió  en  un 
colador,  miró  y  le  dijo  :  ce  Vaya  usted  tranquilo,  que  si  tiene  azú- 
car, en  terrón  no  es.» 

PAL.  ¡  Jesús  !  Y  allí  viene. 
GOR.   ¿Por  dónde? 
PAL.   Por  allí. 

GOR.   Pues  no  lo  pierdas  de  vista,  no  oivides  la  piececita,  y, 
¡a     agua    patos!    (Mutis   ¡os   dos   y    Gorgonio,    nadando,    saca   la 
cabeza   por    los    tres    escotillones.    Entran    en    escena    Paula   y    un 
fotógrafo  ambulante   cargado   con  su  aparato    fotográfico     Le   si- 
guen Marisa  y   Pepe  Luis,   don   César,   doña    Virtudes  y   Clarita 
Don    César    es    un   señor    de    unos    cincuenta    años;    otros    tantos 
tiene    Virtudes,    su    esposa,    y    veinta    Clarita,    hija   del   matrimo- 
nio.   Don  César  es  un  viejo  político   que  desde   que  murieron  los 
partidos    turnantes,    anda    el    hombre    a    mal    andar    y    la    familia 
llena  de  duelos  y   quebrantos,   añorando   los   dias   de  abundancia 
iVo   se   qmeren   resignar   a    la   escasez   de   los   días   actuales.    Don 
César  está  siempre   dado   a   todos   los  demonios  y   la   hiperestesia 
de  sus  nervios  le  ha  dejado  un  tic;  absorbe  arrugando   la  nariz 
contrayendo   los   músculos   de    ¡a   cara   y   moviendo   el   bigote   con 
bastante   frecuencia.    Vienen   discutiendo    los    tres.    César   moverá 
torpemente    la   mano    izquierda,    que    lleva    enguantada.    Paula    v 
Mansa   vienen  en   traje   de    baño,    cubierta   con   la   sábana   Mari 
sa.    Paula    la    trae    al    brazo.    Nosotros    no    podemos    describir    lo 
graciosamente  que  viene.   El  traje  de   baño  y  el  gorrito   con  que 
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cubre  su  cabeza  son  de  una  comicidad  que...  Pepe  Luis  trae  col- 
gados los  gemelos  y  el  Kodak  de  Gorgonio.) 

PAULA.  {Al  Fotógrafo.)  ¡Venga  aquí!  Hágame  un  grupo 
a  mí  sola.  Así,  como  si  estuviera  saliendo  del  baño  y  echán- 
dome el  dominó.    (Posa  ante  el  objetivo.) 

FOT.    Quieta   un   momento. 

VÍRTU.    No  te  marches,    César. 

CESAR.  ¡  Me  voy !  (Contrayendo  el  rostro  y  haciend0  locu- 
ras con  el  bigote.) 

VIRTU.   ¿No  ves  que  va  a  venir  Gorgonio? 

CESAR.  ¡  Pues  por  eso  me  voy !  Es  una  familia  ridicula  con 
la  que  no  tiransijo,   y  con  Gorgonio  menos.    Es   un  rastacuero. 

VIRTU.  Todo  lo  que  quieras  ;  paro  nos  ha  prestado  seis 
mil   pesetas. 

CESAR.  1  Hum !  (Absorbiendo  y  jugando  el  bigote.)  ¡  Ese 
es  mi  coraje  y  mi  rabia,  y  desde  entonces  menos  lo  puedo  ver, 
hombre !  Que  ese  tío  ridículo  se  haya  permitido  el  honor  de 
¡prestarle  seis  mil  pesetas...,  ¡a  mí!,  ¡a  mi!,  que  fui  diez  veces 
diputado  y  ministrable  y  el  amo  de  todo  un  distrito. 

CiLAR.    ¡  Y   qué   discursos   pronunciabas  ! 

CESAR.  '¡  El  amo,  hija  de  mi  vida !  ¡  El  amo !  (En  actitud 
de  orador  y   como   recordando   sus   buenos   tiempos.) 

PAULA.  Que  deje  quieto  el  bigote,  que  me  pone  nerviosa. 
(César  mira  a  Paula  como  pueden  suponer.) 

VIRTU.    Transige... 

CESAR.  No  puedo.  Ya  sabes  que  este' brazo  lo  perdí  en  un 
duelo,   por  no  transigir.   ¡  No  puedo  ! 

VIRTU.  Si  yo  hubiera  sabido  esto,  no  le  pido  a  Paula  el 
lineí'o  para  veranear.  Y  luego  tú  no  quieres  amoldarte  a  las 
ircunstancias  ya  que  aquello,  por  lo  visto,  pasó. 

CESAR.  Aun  no  puedo  hacerme  a  la  idea  de  dejar  de  ser  lo 
5ue  fui.  ¡  Hum !  En  fin,  me  voy,  que  me  están  aguardando. 
Déjame  dimero,  que  sin  dinero  ya  sabes  que  no  quiero  ir  a  nin- 
gún dado. 

VIRTU.  ¿Qué  te  doy? 

CESAR.  Dame...  una  peseta.  (Virtudes  busca  el  dinero  y 
'aula  ha  mirado  la  fotografía  y   busca  en  derredor.) 

FOT.   ¿Qué  busca  la  modelo? 

PAULA.  ¡  La  ballena !  ¡  Porque  usted  a  quien  ha  retratado 
|ia  sido  a  una  ballena !  ¡  A  mí,  no  I  ¡  Esta  no  soy  yo,  y  esto  es 
\xna.  estafa  I 

FOT.   ¡  A  ver  si  toavía  va  usté  a  decir  que  es  cara  I 
PAULA.  ¿Yo  cómo  voy  a  decir  que  es  cara?  ¡  Careta  y  gracias ! 
FOT.    ¡  Vamos,    que    por    dos    reales    quiere    usted    salir    ha- 
)'lando ! 
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PAULA,  i  No,  si  voy  a  salir  hablando !  Ahora,  que  es  mejor] 
que  usted  no  lo  oiga.  _       ;, 

FOT.  (Malhumorado  y  poniéndose  en  disposición  de  tiran- 
otra  pla.ca.)  Tiraremos  otra.  | 

PAULA.  Yo  creo  que  las  tendremos  que  tirar  todas.  ¿Poso?| 
(Posando.)  -  \ 

CESAR.   Ahí  os  quedáis.  (Inicia  el  mutis.)  j 

VIRTU.   Yo   te  disculparé  con   Gorgonio.  j 

CESAR.  \0  no  me  disculpes,  que  no  vale  :1a  pena!  (Y  con)^ 
aire  hipocondríaco,  y  con  sus  gestos  habituales,  hace  mutis  núes-' 
tro  viejo  político,  murmurando  entre  áJentes.)  ^ 

CLAR.  A  papá  cada  día  lo  encuentro  más  exaltado.  ¡Qué 
nerviosidad  !    ¡  Qué  manera  de  mover  el  bigote !  j 

VIRTU.  Como  que  yo,  muchas  noches  despierto  asustada^ 
porque  creo  que  me  están  afeitando.  (Virtudes  y  Clarita  sei 
acercan  a  Paula  y  lo  mismo  Pepe  Luis  y  Majisa,  que  hasta  en* 
tonces   han  hablado   muy  amartelados.)  ; 

LUIS.   Sea  franca,   Marisa,  usted  está  interesada  por  Palomo] 

MARIS.  Nada  de  eso,  ,1o  que  no  le  niego  es  que  le  estamo^ 
todos  reconocidísimos  ;  mi  tío  le  debe  ya  muchos  favores  :  le  guía, 
le  aconseja... 

LUIS.  Sí,  sí.  Bien  ha  sabido  adorar  a  la  imagen  por  la  peana. 

MARI.  Gracias  por  lo  de  imagen,  y  no  vuelva  a  llamarle 
peana  a  mi  tío.  \  Es  usted  muy  celoso ! 

LUIS.  ¿Celoso?  Palomo  no  la  quiere  a  usted;  Palomo  a  quieij 
quiere...,  mejor  es  callar;  pero  por  algo  va  siempre  detrás  d^ 
don  Gorgonio.  Yo,  en  cambio,  la  quiero  a  usted,  y  no  me  sepa' 
raba  de  su  lado,  Marisa,  ni  para  desayunar,  ni  para  pasear 
ni  para  cenar,    ni  para... 

MARI.   (No   le   deja   terminar.)   \  No  siga  usted ! 

LUIS.  (Comprendiéndola.)  ¡Pues  no  iba  a  decir  ningún  dis.j 
párate !    (Llegan    donde    está    Paida.) 

MAGD.  Bueno,  chica,  te  dejo  con  la  Madame.  Yo  voy  a  ba 
ñarme.    Es  mi  hora. 

MADAME.  ¡  La  de  mover  el  escándalo !  (A  Anita.)  Trae  í 
todos  de  cabeza  para  verla  con  el  mallot.  (Mutis  de  Magda., 
j  Mira   quién   viene  !    ¡  Y  bien    acompañado  ! 

ANIT.    ¿Quiénes   son   los  otros? 

MADAME.  El  más  joven  es...   El  «4  por  100»  le  llaman. 

ANIT.   ¿El  4  por   100? 

MADAME.  Sí ;  porque  todos  los  días  escribe  cien  cartas  pi 
diendo  dinero,  y  de  las  cien  le  contestan  cuatro,  y  de  eso  vive 
Al  otro,  al  de  las  gafas,  le  dicen  «el  Combina»,  porque  es  inven 
tor  de  combinaciones  para  el  juego,  y  el  de  la  boinilla,   no  sé. 

ANIT.    Pues   no  quiero  encontrarm»  con  él.    Vamos   a  ver   £ 
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ropiezo  con  mi  viejo.  ¿Dónde  estará  metido  este  Gorgonio? 
Mientras,    hacen   mutis.) 

MiADAME.  Me  han  dicho  que  sólo  en  Cuba  tiene  un  fortu- 
lón   en  cañas  de  azúcar.    ¡  No  sé   cuántos   millones  en  cañas  ! 

ANIT.  ¿En  cañas?  ¡Pues  no  le  dejo  una  ni  pa  la  jaula  del 
;anairio.  {Y  rietvdo,  desaparecen  Jas  dos.) 

LUIS.  (Viendo  lo  acaloradamente  que  d-iscuten  el  fotógrafo  y 
'^uula,    se  acerca.)    ¿Qué   pasa? 

.  FOT.  Que  esta  señora  no  es  un  fotógrafo  lo  que  quiere.  Es 
m  caballero  barón  ilusionista,  porque  se  quié  poner  ella  y  que 
alga   la   Presiosilla. 

PAULA.    (En   el   colmo   de   la   indignación.)    ¿Dónde  hay  una 
áedra?  {Stijetan   a   Paula.    El  fotógrafo   recoge   sus   bártulos.) 
^    LUIS.    Tome   y   vayase,    que   no   ha    estado   usted    afortunado. 
Le  paga.) 

FOT.  (En  disposición  de  marchar.)  ]  Es  que  se  ha  movido  ! 

LUÍS.  No  se  ha  movido,  peiro  como  no  se  vaya,  se  va  a  mo- 
er !  (Mutis  del  fotógrafo.  Salen  en  seguida  El  Capitán  Cente- 
la,  Suplente,  El  de  las  Combinas  y  el  Cuatro  por  ciento.  Sú- 
dente es  el  de  la  boina.  El  Capitán  viente  el  primero  y  mira  ha- 
ia  el  sitio  por  donde  Anita  hizo  mutis.  El  de  las  Combinas  no  se 
rutera  de  nada  ;  lleva  un  promontorio  de  papeles  y  un  lápiz  y 
tpunta  sin  cesar.) 

■  CAP.  ¡  Mírala  !  ¡  Y  con  carabina  !  ¡  Claro,  que  es  lo  que  a  mí 
fie  ha  faltado!  ¡La  carabina!...,  la  carabina  para  pegarle  cuatro 
iros. 

;■   SUP.    ¡  Dej estela,  home  !    ¡  Dejéstela  !    ¿No  es  un  marrajo  que 
b  han  echao  a  usté  al   corral?   Pos  dejéstela.   No  se  imolestéis  si 
le  voy   allí.    (Señalando   el  grupo   donde   está   Paula.) 
•    EL  CUATRO.   Puedes  ir  donde  quieras. 

SUP.  No,  lo  digo  por  si  querei  darse  postín  ar  lao  mío,  que 
epáis  donde  estov.    (Suplente  se  acerca  a  Paula. ) 

LUIS.    Adiós, '  Suplente. 

SUP.  ¡  Adiós,  home  !  (Saluda  a  todos  con  la  mano.)  Yo  me 
oy  a  dar  un  paseíto  y  güervo  en  seguía.  No  se  molestéis  si  me 
oy,  que  güervo  en  seguía.  (Suplente  sigue  su  camino.  Paula  y 
^irtudes  se  sienta  e  igualmente  Pepe  Luis  y  Marisa,  un  poco 
aparados.) 

EL  CUATRO.  ¿No  dices  que  lo  de  Anita  para  los  restos? 
Por  qué   le  has   tomado  esa   hincha  a  don   Gorgonio? 

CAP.  Mira,  quizás  con  otro  no  me  hubiera  importado  ;  pero 
se  tío,  con  tanto  dinero,  es  que  no  lo  puedo  ver.  Y  míe  las 
aga. 

EL  CUATRO.   Tii   eres  un  hombre  casado,   y... 

CAP.  Y  no  puedo  provocar  una  cuestión  por  una  mujer  como 
mita,   ¿pero  para  qué  está  el  talento  y  la  mala  intención? 
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EL  CUATRO.  Tú  buscas  un  pretexto  para  provocar  el  lance  || 

CAP.  Yo  le  he  metido  en  una  que  no  sale  sano.  ¿Tú  no  h 
veías  con  un  «kodak»  haciendo  mamarrachos?  Pues  la  sucrí. 
me  favorece.  La  única  foto  que  por  casualidad  ha  hecho  bien 
ha  sido  a  la  señora  de  Rueda.  He  sacado  mil  reproducciones,  ; 
lo  demás... 

EL  CUATRO.  No  tienes  que  explicármelo.  Mira.  (Saca  un. 
foto.)  Yo  decía  intrigadísimo,  ¿quién  me  manda  a  mí  este  re 
trato  ? 

CAP.  Saqué  mil  copias,  y  éstas  me  quedan.  (Saca  tres  foto 
grafías.)   \  A  todo   San   Sebastián ! 

EL  CUATRO.  Y  el  amigo  Rueda... 

CAP.  El  amigo  no  rueda.  ¡  El  amigo  está  que  da  brincos !  i  i 
mí  vino  a  pedirme  consejo,  y  ya  puedes  figurarte  el  que  le  h 
dado. 

EL  CUATRO.   Oye,   ¿y  Gorgonio? 

CAP.  Le  ha  tomado  un  miedo  horroroso,  porque  sabe  que  1 
monda,  y  Rueda  no  sale  de  la  playa  con  su  buen  castigante,  y  1 
está  dando   cada  remojón.    (Lo   llaman  sin  moverse,    siseándole. 

MARL   ¡También  poeta! 

LUIS.  Y  usted  mi  musa  inspiradora. 

MARI.  En  castigo  de  esa  mentira,  usted  se  lleva  mi  abanico 
póngame  en  él  un  verso. 

LUIS.   Pues  deje  antes,  que  así  como  está,  le  haga  una  fotc| 
(Marisa  se  cubre  con  la  sábana.) 

MARI.  ¡No!  ¡No!  ¡Ande!  ¡El  verso!  (Pepe  Luis  saca  u 
abanico  y  se  dispone  a  escribir.) 

LUIS.   Sea. 

PAULA.  ¡  Qué  baños  de  solera  más  despiporrantes  me  esto 
dando  1 

VIRTU.   Síganos  contando  el  viaje. 

PAULA.    ¿El  viaje?   Fatal,    hija,    como   les   decía,    fatal.    Cn 
morirme.    «¡Ahora    vamos    a    pasar    el    puerto    del    Guadarrama] I 
Ahora  pasamos  el  puerto  de  AÍsasua)),  ¡  pues  cómo  iría  yo,  que  n  1 
vi  ni  un  puerto,  ni  un  barco  !  Los  coches  se  paraban  a  ca  momen  ] 
to  ;  cuando  no  se  pinchaba  un  «numismático»,  es  que  no  «carbill 
reaba»,  y  había  que  meterles  la  cuarta...,  la  cuarta  de  no  sé  quí 
Gorgonio  quiso  conducir,  cogió  el  volante  y  hizo  así  un  (cvisaje 
y  pegó  un  «voletío»,  y  luego  un  frenazo,  y...,  dicen  que  dimos  un 
vuelta  de  campana,  yo  creo  que  fué  un  repique.  Esto  fué  en  «Or 
darrigarrubirretileoguia».    Calcule  usted  el  tiempo  que  estaríamc 
parados  allí  para  aprenderme  el  nombrecito  de  carrerilla.   El  ce 
che,  ca  pieza  por  su  lao  ;  yo  me  metí  la  bocina  aquí  en  la  nuez 
menos   mal  que   con   lo  que  me  di  en   la   nuez  fué   con  la  per? 
Gorgonio,    si   no  es  por   Palomo,    no   lo   cuenta,   y  en   cuanto   1 
levantaron  empezó  a  correr  y  es  que  s-e  había  clavao  en  un  pi 


1  cuenta  kilómetros.  Total,  que  al  cabo  de  los  nueve  días  en- 
amos  aquí  remolcados  per  un  camión,  sólo  por  la  cabezonería 
é  venir  montaos  en  automóvil  hasta  San  Sebastián,  i  El  santo 
os  lo   premie !    (Siguen  hablando.) 

CAP.   i  Tú,   deja  de  escribir !   (Al  Combina.) 

EL  CUATRO.  Está  inventando  la  combinación  que  el  domin- 
io jugará  en  Biarritz,  ¡  y  da  gusto !  Todos  los  domingos  llega, 
laca  el  papel  y  lápiz,  a  las  dos  horas  de  estar  anotando,  pone 
¡nos  duritos  ;  pero,  eso  sí,  postura  que  hace,  no  falla,  ¡  se  la 
'evan  infaliblemente !  (El  Combina,  que  ya  ha  llenado  de  apun- 
■j,ciones  todo  el  papel,  va  a  sacar  otro  del  bolsillo  y  distraído 
apunta  en  una  fotografía  que  ha  sacado.) 

'  COMB.  Hombre,  ¿quién  me  meterá  a  mí  todos  los  días  este 
etrato  en  el  bolsillo?  Yo  a  esta  señora  no  la  conozco,  y  anoche 
uve'  con  mi  mujer  un  broncazo  fenomenal.  (La  tira  con  coraje, 
in  rotnperla..  Centellas  y  el  Cuatro  por  ciento  se  tniran  sonrientes. 
•Combina   sigue   apuntando.) 

•  CLAR.  A  pesar  de  esas  contrariedades,  el  dinero  tiene  mu- 
;hos  atractivos.  Ustedes  están  llenos  de  atenciones. 
'  PAULA.  Eso  sí.  Estas  Pascuas...,  hemos  tenío  que  alquilar 
'n  solar  pa  guardar  los  pavos  que  nos  regalaron.  Hasta  un  can- 
ante  que  Gorgonio  ha  metido  en  un  teatro,  agradeció,  porque 
¡s  lun  tenor  muy  malo,  el  pobre  nos  ha  mandao  un  gallo.  (Siguen 
\<4iblando.) 

,  CAP.  Mira,  allí  va  Rueda  ;  vamos  a  avisarle  antes  que  Gor- 
íonio  salga  del  agua,  a  ver  si  lo  pesca  y  lo  pone  negro.  (Hacen 
ps  tres  mutis,  y  salen  muy  arnartelados  Natalia  y   Mojama.) 

NAT.    ¿Y   cobran   siempre   los   matadores? 

MOJ.   Mi  mataor  es  raro  la  tarde  que  no  cobra. 

NAT.   ¿Y  vosotros? 

MOJ.  Nosotros,  un  tanto  por  corría  y  los  objetos  que  le  echen, 
í'o  me  queo  con  los  puros,  y  puros  le  echan  pocos,  eso  sí. 
*ero  un  banderillero  se  ha  hecho  ya  una  casa  con  los  ladrillos 
[ue  le  han  tocao.  ¡  Y  ahora  vamos  a  ve  tú,  chiquilla  !  Tú,  ar  lao 
ie  don   Gorgonio,    sí   ganarás   y   tendrás   ahorrao... 

NAT.    i  Nada  !    ¡  Cinco   mil   pesetas  ! 
'    MOJ.   (Atragantándose.)    ¿De   veras    tienes...? 

NAT.  Anda,  más  tendrás  tú  guardado  ;  sólo  qué  yo  mis 
inco  m'l  pesetas  no  sé  en  qué  colocarlas,  y  tú  ya  tendrás  el 
linerito  bien  seguro ! 

MOJ.  i  Eso  sí !  Ar  dinero  mío  no  hay  quien  le  puea  echa  la 
ista  encima.  Ni  yo  mismo  muchas  veces  lo  pueo  toca,  ya 
res  tú. 

NAT-  Pues  entooces  te  voy  a  dar  las  cinco  mil  pesetas  para 
jue  me  las  coloques  con  tus  ahorros  hasta  la  ultima'  corrida. 
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MOJ.  ¡  No-,  mira,  no  !  Déjalo,  porque  la  última  corría  la  de 
yo  en   cuianto  tú  me  des  las  cinco  m'l  pesetias. 

NAT.  Voy  ,a  darle  esta  caria  a  mi   señorita. 

MOJ.    Y   que  paeoe  mu  buena  tu  señorita.  ; 

NAT.    Pero    le    ha    dao  por    la    curiosidá   y   por   la    higiene 
a  mí  es   que  me  trae  lociai. 

M'OJ.  Aquí  te  espero. 

NAT.  No  te  alejes. 

MOJ.  En  ese  burliaero  estoy.  ¡  Na,  que  está  por  tos  mis  huesos 
(Mojama  queda  mirando  a  Natalia  hasta  que  ¿Ha  le  da  las  caria 
a   Pacida,.) 

NAT.   Aquí   tiene  ta  señorita. 

PAULA.  (Leyendo  una  de  las  cat^ias  y  en  el  colmo  de  ¡a  cu, 
miración.)  ¡  Santo  Dios  ! 

VIRTU.    ¿Es   .alguna   desgrac'a? 

PAULA.   No,   es   de  un  pariente  nuestro  que  está  aquií...    (Lí\\ 
yendo).   ((Esjposa  miía.  El  dinero  que  me  disteis   ha  sido  mi   suei 
te...  y  aiquí  me  tienes  que  he  vemidb  con  un  barco  de  mi  ¡propie 
dad...»    ¡Ay!    ((Me   están    planchando    la    Levita   y    lia   ohisíera, 
cuando  me  la  tragan   iré  ,a  veros...»  ¡  Ay  ! 

VIRTU.  ¿Le  pasa  algo? 

PAULA.  No,  no  es  nada.  Cion  permiso.  ¡  Marisa !  (Maris, 
deja  a  Pepe  Luis  y  va  al  lado  de  Paula-)  ¡  Tonia !  Toma  alg( 
pa  no  accidentarte  y  lee. 

MARL  Pero  si  parece  mentira. 

PAULA.  Ya  ves.  Cuando  nos  casamos,  un  pobre  ajpuntado 
de  teatro  y  yo  muy  desgraciada  con  un  hombre  que  se  pasab; 
la  vida  apuntando...  y  bebiendo;  y  ahora...  pues  que  se  ha  hechc 
ni'Honatiio  como  inosotnois.  Dame  esas  cartas.  (Marisa  vuelve  cot 
Pél.e  Luis.  Natalia\,  en  cuanto  ve  a  Patda  con  las  cartas  en  U 
mano  sin>  cerrar,  se  acerca,  se  cuadra,  abre  la  boca  y  saca  la  len- 
gua). Paula  pasa  por  ella  la  goma  de  los  sobres,  los  pega  y  h 
da  las  cartas.)  Esta  para  es'te  caballer*  y  ésta  ¡para  la  Marques^ 
de  Santa  Ciarla.  Corriendo'.  (Mutis  de  Natalia.) 
VIRTU.    ¿Conocen  a  la  marquesa? 

PAULA.  Organizamos  fiestas  para  los  pobres,  le  damos  do- 
nativos. 

TODOS.    (Llamando.)  i  Gorgonio  !   ¡Gorgonio! 

PAULA.  ¡Cómo  está  disfrutandoi !  Se:  zambulle  tres  o  cuiatrc 
veces  todos  los  días  ;  está  ya  fuera,  cuando  creemos  que  se  va 
a  vestir  y- estamos  más  descuidados,  ¡zas!  ¡Al  agua!  ¡Lo  que 
está  gozando  !  (Gorgonio,  metido  en  el  mar,  hace  su  aparición. 
Hace  como  si  nadaran  y  sólo  se  le  ve  la-  cabeza.)  ;  Pero  no  sales? 

GOR.  Yo  creo  que  de  ésta  ¡no  salgo. 

MARI.   Sal,   tito,    ¿qué   haces    tanto   tiempo   aihí? 
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GOR.   ¡Ya  v.es!    ¡Aquí  paseando!    {Viene  Palomo  con  el  acor- 
eón   de   Gorgonm.) 

PAULA.   Vefi,    que    te   voy    a   dar   una   not'cii»    que    te    vas   a 
evar  un   golpe  tremendo. 
GO'R-   Eso  lo  tengo  yo  olv'dao. 

PAULA.   Roberto   está  a;quí   y    ha   venido  riquísimo  ;  viaja  en 
n   barco  de  su   propiedad. 

GOR.    {Ríe    a  carcajadas.)    No  me  hagas  reír,    que    me    tnago 
itro  y  msdio. 

PAULA.    [Leyendo  la  caria.)   Mira  :    ((He  Helgado  en  un  barco 
e   mi  propiedad.    Aiiora  mismo   me  están  plíinchando  la  chistera 
la  levita  para  ir  a  buscaros.» 

GOR.    Clon   esa  notc"a  vas  a  Gil  de  Escalante,    a  mí  mn.   En 
in,   voy  lai  ver  esa  carta  yn...  {Va  a  salir  y  óyese  el  acordeón  que 
oca.    Go-rgonio   se    sumerge    pronunciando   unas    falabras    que    el 
gua  no  deja  entender.) 
PAULA,  i  Es  un  torpedo  ! 

EL  qUATRO-    Usted  va  enfermar  de  los  nervios. 
RUEDA.    ¿Ve?    ¡Sereno!    ¿Ve?    ¡Tranquilo!    Pues    donde    le 
•oja  noi  dice  m  pío. 

CAP.    Claro,    hombre.    ¿No    ves    que    a    la    mujer    de    éste    la 
lan    retnatodo?... 

RUEDA.   Si  lo  sé.   No  hace  falta  que  lo  re.pitas. 
Cx\P.   Claro,  hombre  ;  lo  hacen  con  la  mía  y  yo  mato  a  uno. 
.     EL  CUATRO.   No   pongas   la  cosa   tan   negra. 

CAP.   Pero  si  es  que  a  la  mujer  del  señor  la  han  retratado... 
RUEDA,    i  Sí,    caramba,    no    me    lo    recuerdes    más,    que   ya 
ístoy    loco!    {Va  al   suelo,    coge  el  retrato  que   tiró   el^  Combina  y 
o   hace   pedadtos,   mordiéndolo  antes   de   coraje.)   \  Mira  !    ;  M  ra ! 
Mi  mujer  qué  guapa  está!   ¡Pasa,   negro!   ¿Dónde  está  ese  tío? 
EL  CUATRO-   ¿Pero  por  qué  no  lo  busca  en  la  fonda ?^ 
RUEDA.    ¡Ya   estuve,   y  me  lo   niegan...   y  como  por  mi   en- 
fermedad  no    puedo  bañarme...    i  Ay,    lo.  dejo  frito! 

EL  CUATRO.   Si  no  frito,  pasado  por  agua  ya  lo  tiene  usted. 
CAP.  Claro,  como  que  a  su  mujer... 

RUEDA.  ¡  Quietos  !  ¡  Irse  !  ¡  Irse  !  {Se  van.)  ¡  Le  voy  a  levantar 
un  chichón  que  le  va  a  tener  que  comprar  al  chichón  una  boina  ! 
Miutis.) 

PAULA.  Pues  ya  saldrá  Gorgonio.  ¡Vamos  a  vestirnos  que 
sube  la  marejada!  {Se  levantan.) 

MARI.  ¡Qué  verso  más  bonito!   {Leyendo-) 

¿Quieres  que  en   tu   abanico  ponga  poesías? 
Yo  sí  que  grabaría  cosas  extrañas, 
con  besos  y  caricias  todos  los  días, 
en   el  lindo  aBianico  de  tus  pestañas. 
Muy  bonitoi.    {Palomo  sale  y  oye  los  últimos  versos.) 
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PAL.  ¡  Muy  bonito  !  ¡  Muy  bonito  !  ¡  Ah  !  (A  Pepe  Luis  des{ 
fidndole.)  ' 

LUIS.   ¡Qué! 

PAL.  Que  eres  un  fresco  y  un  falso..  Que  me  citaste  .amocí 
en  la  Marina  y  te  fuiste  con  ésta  a  la  Zurrióla,  y  ahora,  pu^ 
ya  ves.  ^ 

MARL  Pero,  ¿qué  es  eso?  '■ 

PAL.  ¿Qué  es  esto?  {Mirando  a  todos  lados.  Empezando  ■ 
tocar.)  ¡Ya  puede  saür !  (A  ellos.)  Esto  es  ique  éste  es  un  cana« 
que  se  aprovecha ;  pero  no.  (Sin  dejar  de  tocar.)  ¡No!  ¡Y  a  ii 
no!  (Hacen  los  tres  muUs,  oyéndose  el  acordeón  más  lejano  ' 
cada  vez  más  desafinado.  Queda  Un  momento  la  escena  sok 
oyéfvdose  el  ruido  del  mar.  Sale  Gorgonio  en  bañador  y  con  u 
salvavidas,  corriendo  ;  avanza  al  público,  y  sujetando  la  ropa  qu 
trae  debajo  del  brazo,   indignado  y  tembloroso  dice  :) 

GOR.  ¡  Bueno,  pues  si  he  retratado  a  su  señora,  que  lo 
maten  a  él  y  a  ella!  ¡A  mí,  no!  {Se  sienta  y  quiere  comema 
a  vestirse,  pero  su  nerviosidad  no  le  déla  hacer  nada  a  derechas 
Los  calcetines  se  los  mete  en  el  pecho  y  trata  de  ponerse  los  za 
patos,  pero  no  puede.)  ¡  Ca  I  ¡  Se  me  han  hinchado  Jos  pies  de  tant 
agua !  ¡  Yo  no  m'he  visto  nunca  la  cabeza  tan,  comprometida 
¡Yo  no  m'he  visto  jamás  en  un  apuro  tan  gtiande !  ¡Yo  no  m'h( 
visto... .  (Suena  el  acordeón.  Tira  asustado  la  ropa  y  vuelve  c 
salir  corriendo.)  ¡  Yo  no  me  visto,  porque  ya  está  ahí !  (Queda  U 
escena  sola  y  sale  Suplente.  El  actor  procurará  caracterizar  e 
tipo  lo  más  posible.  Viste  traje  corto,  negro;  le  acompañan  va. 
rhs.) 

MOJ.  Corre,  pa  ve  bañarse  a  esa  gachí-  ¡Ahora  se  va  e 
baña,  corre ! 

SUP.  ¡Yo  no  sargo  de  mi  paso!  ¡Yo  no  he  corrió  nunca! 
¿Veis  visto  qué  sentencia?  Pos  allá  va  otra  :  ésa,  pa  vosotros,  será 
una  güeña  mujé,  ¡pa  mí  es  un  tiesto,  .y  moja,  ¡más  tiesto'!  La 
mujer  propia  es  una  manzana  que  tié  dentro  un  corazón.  Esas 
son  como  los  mialacatones,  que  por  corazón  tien  un  güeso.  ¿Véil 
visto  qué  sentencia? 

LUIS.  ¡  Desengáñate!  De  Córdoba  no  han  salido  mas  que  dos 
hombres  grandes:    Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  y  tú. 

SUP.  Te  dejas  otro. 

LUIS.  ¿Cuál? 

SUP.  ¡  El  Gran  Capitán  ! 

RUEDA.  (Que  sale  con  el  coraje  natural  de  haberlo  nuevd^ 
mente  perdido.  Se  muerde  los  puños  mirando  a  la  lejanía.)  ¡4 
está  allí!  ¡Allí  está!  ¡Si  te  veo!  ¿No  hay  más  remedio?  Pues..! 
(irritando  desaforadamente.)  ¡  Bañero !  ¡  Boñeroooo  !  (Sale  el  BoA 
ñero  )  x\]n  traje!  ¡Aunque  me  muera!  (Y  muy  decidido  y  desk 
nudándose  ya,  hace  mutis  Rueda  tras  el  bañero.)  i 
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LUIS.  Sigue  contando  lo  de  Bayona. 

SUP.  \  Osú  !  ¡  Me  salió  er  toro  el  aguardiente ! 

MOJ.   ¡Si  era  cornigacho!   Un  cuerno  asín  y  otro  asín.   (Ex- 
ende  un  brazo  a  lo  largo  y  hacia  el  suelo  otro.) 
i    SUP,    (El  mismo  juego.)   ¡  Digo,   na !    Un   cuerno  asín  y  otro 
sin,  que  si  me  queo  de  pie  me  pincha  con  éste  y  si  me  tiro  ar 
aelo  con  éste. 

LUIS.   ¿Y  cuántos  avisos  te  dieron? 

MOJ.  ¡  Pa  compone  un  paso  doble  ! 

SUP.  Que  escomenprincipiaron  a  chilla  aquellos  franchutes  y 
Dmo  la  grita  era  en  francés,  pues  yo  no  la  entendía  ;  hasta  que 
le  dieron  con  una  piedra  en  un  ojo  y  dije  escamao,  ¡  a  vé  si  es  que 
^  están  ^metiendo  conmigo  ! ,  y  ya  azufrao,  sin  iguala  ni  na  me 
lí  par  toro  y  le  metí  un  pinchacito  asín  y...  ¡  Osú  ! 

MOJ.  ¡  Tota,  la  caree  I 

LUIS.  ¿Pero  no  lo  mataste? 

SUP.  j  Por  meterle  un  pinchacito  asín  na  má  me  llevaron  pre- 
P,  si  lo  llego  a  mata... 

MOJ.  ¿Usté  cree  que  se  pué  sé  mataó  e  toros  con  esa  tapaera? 
Por  la  boina.)  Eso  en  Andalucía  no  lo  llevan  mas  que  las  bello- 
is.  ¿Veis  visto  qué  sentencia?  (Riendo  y  hablando  hacen  mutis 
^s  tres.  Sale  Rtieda  en  bañador,  tiritando  y  con  la  garrota  en  la 
taño  y  dice,  metiéndose  mar  adentro. ) 

RUEDA.  ¡Ahora  no  te  libra  ni  la  caridad!  (Queda  la  escena 
ola  por  un  momento  y  óyese  el  ruido  del  mar  y  el  acordeón.  Sale 
\orgonio  emibozado  en  la  sábana, y  andando  de  puntillas  con  la  cara 
xpada,  de  m,odo  que  no  se  conozca  el  personaje  hasta  el  momento 
e  descubrirse.  Liado  en  la  sábana,  y  tiritando,  por  el  lado  opiies- 
j  Rueda.  Gorgonio  está  en  cuclillas  para  óAsimular  el  tipo  y  está 
uelto  de  espaldas.)  ¡Ya  se  ha  escapado  otra  vez!  Le  vo)'  a  dar 
n  estacazo  que  no  va  a  decir  Jesús.  (En  este  momento  Gorgonio 
asa  por  detrás  de  Rueda  y  estornuda. ) 

UNA,.  ¡Jesús!   (Descubriéndose.) 

GOR.  ¡  Jesús  de  la  que  me  he  librado  ! 

RUEDA.  ¡  Ya  no  está  !  ¡  De  qué  manera  se  me  ha  achicado  ! 
Si  es  un  cobarde !  ¡  Si  no  tiene  de  aquí !   (Señalando  el  corazón.) 

GOR.  ¡  De  dónde  habrá  dicho  !  (Y  andando  en  cuclillas  y  ta- 
ado  con  la  sá^bana.  se  esconde  tras  una  caseta.  Por  el  opuesto  lado 
ale  Centellas,  muy  contento  y  con  el  acordeón  de  Gorgonio,  Pa- 
bmo.  Centellas  le  amenaza  a  Palomo  con  una,  pistola.) 

CAP.  Ya  sé  cómo  anda  tan  ilisto  para  escaparse. 

RUEDA.  ¿Cómo? 

CAP.  Pues  que  tiene  este  cómplice.  Pero  ahora  vamos  a  coger 

esa  codorniz  sencilla. 

RUEDA.  ¿Sí? 

CAP.   Lo  vamos  a  cazar  con  reclamo.  Venga.   (Por  Palomo.) 


PAL.  ¡Esto  es  un  abuso!  ¡Que  conste!  ¡  Ah !  ¡Una  canallac 
ta!  ¡Ah! 

CAP.  ¡Vamos!  (Y  se  marchan  los  tres.  Siempre  Palomo  gui 
do  por  la  pistola  del  capitán,   Gorgonio  sale  de  su  escondite.) 

GOR.   ¿Palomo  con  ^l?  ¡Qué  raro!   ¡Señores,  en  qué  maldi 
hora  fui  a  sacar  la  fotografía  !   ¡  Nada  !   ¡  Un  momento  !   (Como 
disparara  una  placa.)  ¡Pif!,  y  qué  disgustos  me  está  dando,   t 
sido  una  instantánea,  pero  ha  sido  una  instantánea  con  muchísin 
•exposición.  (Va  a  salir,  pero  al  irse  tropieza  con  Anita,  que  sale 

ANIT.  ¿Dónde  te  metes,  galán? 

GOR.  ¡Vaya!  ¡Esta  es  otra!  ¿Que  dónde  me  meto?  ¡Pues  ]' 
ves  ! 

ANIT.  ¡  Qué  bonito  estás  así !  Pareces  un  musulmán.  ¡  So 
man  I  ! 

GOR.   ¡Solimán  primero  y...    (Despidiéndose.)  Abur,  despué: 

ANIT.  Ven  aquí  que  estás  hecho  un  pez.   Pero  conmigo  no 
das  importancia,  porque  como  yo  me  lo  proponga...  a  la  madan: 
se  lo  he  dicho... 

GOR.     Pues  le  vas  a  decir    también  a  la  madam    que  no 
acompañe  más,  ¿sabes? 

ANIT.  ¿Por  qué? 

GOR.  Porque  no  quiero  que  te  presente  más  amigos,  mientn 
que  a  mí  me  toca,  la  barbilla  4iciéndome...  ¿cómo  me  dice?  \A 
sí !  ((¡  Mon  petí  ami»  !  ¡  jajay  !  ¡  a  mí !  ¡  a  mí ! 

ANIT.   Le  has  tomao  hincha,  pero  ©lia  es...  ¡La  honradez! 

GOR.  ¡  La  honradez !  ¡  Sooiedad  de  porteros !  Además,  esí 
nuestro  hay   que  arreglarlo. 

ANIT.   ¿Pero  qué  es  lo  nuestro?  ¡Ja,  ja,  ja! 

GOR.  ¿Ja,  ja?  ¡Todo  el  dinero  que  te  he  dado!  ¿Ja,  ja?  Esc 
brllantes  que  llevas  puestos.  ¿Ja,  ja?  El  decirme:  Tita  de  m 
entrañas,  mátame  y  tírame  al  verde.  ¿Te  parece  poco?  Pue; 
¡ja,   ja!    ¡Jajajalja! 

ANIT.   Ah,   oye,   Titi,  me  tienes  que  dar  más  dinenoi. 

GOR.  ¿Más  dinero?  Bueno,  y  el  caso  es  que  es  tan  guapa. 
Qué  cara  tiene  y  qué  ojos  y  qué  boca.  ¡  Sobre  todo  qué  boca 
En  un  mes  te  has  comido  dos  mil  duros. 

ANIT.  i¡  Y  qué  es  pa  ti  eso!  (Centellas  sale  en  este  moment 
con  Palomo  y  se  ocultan  tras  una  caseta.) 

CAP.  ¡  Bueno,  pues  se  cortó  el  idilio !  (A  Palomo,  apuntándc 
le.)  ¡  Toque  usted  ! 

PAL.  Esto  es... 

CAP.  i¡  Toque  usted!   (Y  desaparecen.) 

ANIT.  ¡Si  eomo  yoi  me  lo  proponga  eres  hombre  al  agua 
(Se  oye  el  acordeón»  y  Gorgonio  corre  a  su  elemento.  Anita  tra 
él.)  \  Ay,  qué  tío  más  gnac'oso  !  {Queda  sola  la  escena-  A  poc\ 
sq.len  Paula,  Marisa  y  Pepe  Luis.) 
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LUIS.   Miren,  ahora  sale  del  baño  Magda< 
PAULA.    ¿A  ver?    (Paula  mira    con   los  gemelos   sólo    con   el 
jo  derecho.) 

LUIS.  Es  para  los  dos  ojos, 

PAULA.  {Cambiándoselo  ráfAdamente  a  la  izquderda.)  ¡  S'  lo  sé  ! 
Jyese  lejano  en  el  acordeón  la.  pieza  de  vía  libre.)  ¿Cómo  con- 
enten  que  se  ponga  lasí,  delante  de  la  gente?  {Vuelve  a  mirar-) 
Eso  en  público  no  lo  hacen  mas  que  las  amas  de  cría  y  se  po- 
5n  un  pañolito.  Y  ahora  la  otra...,  la  compañera...  la  que  está 
on  ella  de  acompañainta..  ¡  Sinvergüenzas  !  {Gritando.  EnJra  Palo- 
10  algo  averiado,   con  el  acordeón  destrozado  y  azoradísimo.) 

PAL.  ¿Qué  ipasa?  ¿Qué  es  eso?  ¡Doña  Paula!   ¡Marisa!   ¡No! 

o  es  nadiai,  no  se  asusten  ustedes. 

TODOS.   ¿Qué  pasa? 

PAL.  Nada  que...  i  no  se  asusten!  Don  Gorgonio  me  ha... 
no  es  así!  Que  yo  con  don  Gorgonio,  me  he...  ¡no,  tampoco! 
ero  no  se  asusten  ustedes. 

PAULA,  i  Hable  claro,  Palomo,  y  diga  lo  que  sea !  {Mirando 
acia   el  sitio   por  donde   él  salió.) 

PAL.  QuQ  ¡  ahí  lo  traen  !  ¡  Yo  lo  he  salvado !  ]Traen  a  Gor- 
onio  entre  dos  bañeros.) 

BAÑERO.  ¡Malo  que  está  ya  parece!  ¿Dónde  lo  ponemos? 
Se  lo  llevan.) 

PAULA.    Oiga,    gurrlpandechivarrete.    ¿Dónde  lo  mete? 

MARI.   ¡Claro,  eran  demasiados  baños! 

PAU'LA.   Dé  tanta  agua  se  está  hinchando. 
MARI.  ¡  Pronto  !  ¡  Que  venga  el  médico  ! 

iGOR.  {A  estas  mágicas  palabras  vuelve  en  si.)  ¡  No  !  ¡  El  mé- 
ico,  no  ! 

PAULA.    ¿Lo  estás   viendo? 

GOR.   Me  parece  que  lo  voy  a  ver. 

MARI.  ¿Qué  ha  sido? 

GO'R.  Nada-  ¡Que  el  mar  me  atrae,  que...  nada,  que  me  atrae! 
ue  a  lo  mejor  dentro  de  peco  veis  que  ¡zas!   {Acción  de  tirarTse.) 

TODOS  ¡ No ! 

PAULA.   Ya  no  te  biañas  más. 

GOR.  No  sé.  Pudiera  ser.  i(  Mojama  sale  con  el  rosco  salva- 
idas,  adornado  con  unos  lazos  a  manera  de  corona.  Lo  deja  a  los 
Íes  de   Gorgonio.) 

MOJ.  ¡  Dios  lo  haiga  acogido  en  su  santo  seno  ! 
GOR.    ¡Amén! 

MOJ.    ¿Pero    no   lo   ha   matao? 

PAULA.    Hable  claro,   que  usted   sabe  lo   que  ha   sido.    (Gor- 
onio  le  hace  señas.) 
MOJ.  Yo... 
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PAULA.  Hable  claro,  que  ese  roscón  de  Reyes  se  lo  va  us| 
ted  a  comer  con  dedicatoria  y  too.  ¡  La  verdad !  j 

MOJ.  '¡Que  l'han  dao  dos  estacazos! 

PAL.   ¡Ay!  ; 

PAULA.   Pero  si  le  han  dado  a  él,   ¿por  qué  se  queja  usted' 

PAL.   ¡Ah! 

GOR.  ¡  Un  barco.  Dios  mío,  mándame  un  barquito,  que  yi 
me  vaya  muy  lejos.  (Se  pone  de  fie.)  ¡Toma,  hijo,  qué  Moja 
xna   este   más    fino   y   qué  chichón    más   gordo !    Vamos   al   hotel 

PAULA.   ¿Estás  loco?  ¿Al  hotel  así?  ¡Vístete! 

'GOR.   Por  el  camino. 

PAL.  No  se  ha  enterado  nadie,  gracias  a  mí,  ¡nadie!  (Eti 
trcvn  todos.)  1 

MARQ.   ¿Qué  'ha  sido?  ' 

PAULA.    ¡La    marquesa    de    Santa    Clara!    '¡Marquesa! 

MARQ.  Celebro  que  no  haya  sido  nada  el  percance.  (A  Gor 
gonio.) 

GOR.   ¿Pero  usted  se  ha  enterado? 

MARQ.  Usted  es  muy  conocido  y  lo  sabe  ya  medio  Sai 
Sebastián, 

GOR,  ¡  Un  'barquito,  Dios  mío,  un  barquito  y  que  yo  m 
largue !  {Reverencia  y  palmadita.) 

SUP.  Si  usted  quiere,  yo  mato  a  ese  tío. 

GOR.    No,   que  entonces   tengo  enemigo   para  rato. 

BAÑERO.  La  familia  Pérez,  que  «o  se  marche.  Un  parien 
te  de  ustedes,  o  así,  ahí  mismo  viene,  que  no  se  marchen,  .pues 

PAULA.  (A  la  marquesa.)  Un  pariente  nuestro  muy  rice 
que  ha  llegado  con  su  yate  a  San  Sebastián  esta  misma  ma 
ñaña.  Es  capitán  de  un  barco.  ¡  Capitán  de  un  barco  !  ¡  Vendr. 
elegantísimo ! 

MARQ.    Aguardaré   para    conocerlo. 

VIRTU.  Tu  padre  es  muy  exagerado.  ¡Esta  gente  es  ri 
quísima  !  (Entra  el  marido  de  Paula  con  una  medio  curda.  Vie 
ne  empujando  un  vapor  de  los  que  llevan  los  vendedores  d\ 
cacahuet,  vistiendo  levita  y  chistera  adornadas  ambas  de  ca 
cahueses.  En  la  chistera,  un  letrero  que  dice  uCapitán  Re 
herto)).) 

ROBER.    ¡Paula!    ¡  Gorgonio  1    (Abriendo    los    brazos.) 

GOR.  (Cantando.)  ¡  El  capitán !  ¡  El  capitán !  (La  famüi 
Pérez  queda  como  es  de  suponer,  y  los  demás  no  pueden  aguan 
tar  la  risa  y  van  haciendo  m-utis  por  no  reventar.)  ¡  Bien  t 
has  portao,  Manolo!  (Mirando  a  la  altura.)  ¡Bien  te  has  pot 
tao !  Me  has  dao  con  creces  lo  que  te  he  pedio,  con  creces.  ¡  T 
pedí  unos  miles  de  pesetas  pa  salir  de  miserias,  pues  tú,  ¡  un 
mina !  Te  ■pedí  poder  darme  un  bañito  en  San  Sc'bastián,  ¡  per 
un  bañito!,  y  como  una  bacalá  me  has  tenío  en  remojo.    Hac 
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oco  te  pedía  un  vapor,  y  me  lo  has  matidao  con  torraos  y  to. 
Gracias,  Manolo!  [Gracias! 


TELÓN 


ACTO    TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 

¡"achada  de  la  casa  de  Gorgonio  Pérez.  El  escenógrafo  copiará  la 
nisma  fachada  que  vimos  durante  la  proyección,  cuando  la  fa- 
nilia  Pérez  tomaban  los  coches  para  marchar  a  San  Sebastián, 
il  gran  portalón  de  la  casa  esiá  cerrado  y  ante  él  un  guardia  de 
Seguridad  y  un  sereno  detienen  a  numerosas  personas  que  quieren 
violentar  la  puerta  y  penetrar  en  la  casa.  A  través  de  los  baleo- 
íes  bajos,  da  antepecho,  se  ve  la  luz  y  del  interior  salen  gritos  y 
imeniazas,    subrayadas  por   el   murmullo   y  el  comentario   de  los 

curiosos- 

GUAR.  ¡A  ver  qué  va  a  ser,  hombre! 
CURIO  2°  Pero  señor,   ¿no  ve  que  ahí  ocurre  algo? 
-  CURIO   i.°  ¡Vamonos,  tú! 

CURIO.  2.°  Si  yo  lo  decía  :  En  cá  don  Gorgonio  un  día  se  arma 
ia  de  apaga  y  vele.  -  _ 

CURIO   i.°   Será  la  do  apaga  y  vamonos. 

CURIO  2.°  No,  la  de  apaga  y  vete,  porque  yo  no  me  muevo  de 
aquí  hasta  ver  qué  es  eso  !  i  Una  traged'a! 
CURIO   i.°  ¡Tú   qué  sabes! 

CURIO  2°  Más  que  tú  y  más  de  lo  que  paece,  que  yo  entro 
aquí  toos  los  días  en  ca  don  Gorgonio  a  dejar  d  pan  y  he  oído  cosas 
que  me  han  escamiao  mucho...  ¡como  ésta,  vamos!  Don  Gor- 
gonio, te  enteras,  le  decía  a  su  hermana  hoy  mismo  :  ccEn  cuanto 
yo  me  entere  de  lo  del  marqués,  te  doy  los  dos  tiros».  Y  ella  le 
decía. :  «Como  la  cuestión  es  matarme,  pa  no  escandalizar  con  los 
disparos,   mejores  degoUá». 

CURIO    i.°   Quié   escoger   una    muerte   ligera.    (Voces  dentro-) 
VOCES.    ¡  Piedad  !    ¡  Socorro  !    ¡  Piedad  ! 
CURIO.   1°  ¡Mi  madre! 

CURIO.  2.°  ¡Guardia!  ¡Guardia!  ¿Pero  de  qué  sirven  ustedes? 
¡  Hay  que  entrar  ahí !  (Todos  quieren  entrar.) 
GUAR.    (Sujetándolos.)   ¡Quietos! 
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SERÉIS.  J  ídem.)  ¡Atrás! 

GUAR.  Aquí   no  entra  inadie. 

CURIO    i.°  Es  que  yo  soy  del  Somafén. 

SEREN-  ¡  Como  si  fuera  usted  de  la  Alcarria  ! 

SORDO  (Gritando.)   ¿Qué  pasa? 

CURIO  i.°  ¿Pero  no  se  entera? 

SORDO.    Es  que  como:  estoy   así...  {Señalándole   el  oído.) 

CURIO  i.°  (Griiándole  mucho.)  Pues  fijamente  no  lo  sé.  (S 
abre  el  halcón  y  rápidamiende,  üníss  de  cj^ue  ¡ueda  verse  nada,  s 
cierra  con  gran  estrépito.) 

VOZ.  {Dentro.)  ¡Favor!  ¡Socorro!   ¡Favor!  \ 

SORDO.    ¿Qué  ocurre?  ] 

CURIO  i.°  (Molesto  le  grita.)  i  Que  no  nos  dé  la  murga! 

OURIO  2.°  Amos  adentro,  que  no  es  humano  que  ahí  se  es 
ten  apiolando  y  mo  haya  un  alma  generosía^ ! . . . 

GUAR.  i  Atrás,  hasta  que  no  nos  llamen  no  entra  nadie.  Sen'; 
hollar  el  sagrado  del  hogar  y  yo^  no  consiento  que  se  hollé. 

SORDO.   ¿Qué  dice? 

CURIO  2.°  ¡  Que  no  se  hollé  !  {Gritando.) 

SORDO.  '¡  Ni  gota  !  (Suenan  dos  tiros.  La  gente  asustada.  Uno 
corren     y  oíros  quieren  entrar.) 

CURIO  2.0  {Con  terro'T.)  ¡  La  ha  m,ataiO  ! 

CURIO  i.°  {ídem.)  ¡La  ha  matao ! 

GUAR.  {Al  sereno)  ¡Ya  podemos  pasar,  tú!  (Se  hace  el  oscura 
y  rápidamente  la  i 

MUTACIÓN 


CUADRO     SEGUNDO 

Salón  en  casia  de  Gorgonio.  El  balcón  ancho  que  antes  se  veía 
desde  la  calle,  se  ve  ahora  al  foro.  A  un  lado  invitados,  entre  los 
que  se  encuentran  Marisa,  Pepe  Luis  y  Palomo,  vestidos  de 
época.  Doña  Virtudes,  Clarita,  César,  la  Marquesa  de  Santa  Cla- 
ra, Natalia  y  Mojama.  Este  último  con  Natalia  está  en  una  puerta 
con  mandil  y  gorro  de  cocinero.  En  el  centro  una  mesa  con  vinos, 
dulce,  etc.  En  un  tablado  que  hay  en  el  otro  extremo,  Paula  .apa- 
rece oon  el  cabello  en  desorden,  tend'  da  en  el  suelo.  Gorgonio, 
que  como  todos  los  personajes  del  drama  vestirá  a  la  usanza  de  la 
época  de  Felipe  íl,  empuña  una  humeante  pistola  y  despiués  de 
recibir  la  ovación  que  al  levantarse  el  telón  le  dan  los  invitiados, 
sigue    declamando   solemne   y    altisonante. 

GOR.    ■  ¡  Quieto,   quieto,  corazón 

que  la  infame  Genioveva 
ha  pagado  su  traición  ! 
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Y  otro  tanto  al  de  Lepan t o, 
d©  mi  venganza  le  alcanza 
¿Tanto  monta?    ¡Monta   tanto! 

¡  Lepanto  !  ¡  manto  de  llanto 

trae  ceñida  mi  vengainza  ! 

¡Ja!   ¡Ja!   ¡Ja!   ¡Ja!  (Aplausos.) 

I  Quieto,   quóeto,   corazón 
que    la    infame    Genoveva 

ha  pagado  su  traición  ! 

Y  otro  tanto  al  de  Lepamío, 
dg  mi  ven,g.a'n2:a  le  alcanza 
¿Tanto  monta?    ¡Monta  tanto! 

¡  Lepanto  !   ¡  manto  de  llanto 
trae  ceñida  mi  vengiainza  ! 
¡Ja!    ¡Ja!   ¡Ja!    ¡Ja! 
(Se  le  olvida  lo  que  sigue  y  empieza.) 
¡Ya  la  infame  Genoveva... 

[Entran  el  guardia  y  el  sereno  que  estaban  en  la  puerta  durarvte 
el  primer  cuadro.) 

GUAR.   ¡Alto! 

SEREN.  Que  nadie  se  mueva-  {Suplente,  Natalia,  Pepe  Luis  y 
Mojama,  rodean  a  los  dos  nuevos  personajes.) 

PAL.  LUIS  y  SUP.  ¡  Chist ! 

MOJ.  y  NAT.   ¡Chist! 
GUAR.  ¿Qué  es  eso  de  chist?  Too  el  mundo  a  la  Comisaría. 

(Hablan.) 

GOR.  Hombre,  yo  creo  que  tan  mal  no  lo  estoy  haciendo  como 
pa  llevarme  preso. 

PAL.  (Que  ha  hablado  con  el  guardia  y  el  sereno.)  No  es  nada. 
(^1  los  invitados.)  No  es  nada,  don  Gorgonio,  siga  usted.  (Le  ofre- 
cen dos  copas  al  guardia  y  al  sereno  que  éstos  apuran.) 

GUAR.  ¡  Pues  menudo  susto  nos  han  dao !  ¡  Y  la  calle  asín  está 
de  gante  !  (Al  sereno.)  ¡  Siéntate,  tú,  que  hay  teatro  !  (Se  sientan 
los  dos.) 

TODOS.  ¡Chist!  (Imponiendo  silencio  e  indicando  a  Gorgonio 
que  continúe.) 

GOR.  El...  ¿por  dónde  íbamos? 

PAL.  (El  mismo  juego.)  Quieto,  quieto,  corazón, 

ya  la  infame  Genoveva... 
GOR.  (Empezando  a  declamar-)  ¡Quieto,  quierto... 
¡  No,  hombre,   si  eso  ya  lo  hemos  dicho  diez  veces.   (A  los  invita- 
dos.)  ¿Verdad?   (Recordando.)   ¡  Ah,   sí  I 


Mías...  ¡  ay  !    ide  pena  me  muero  I 

¡  ayer  dichosa  ge  haillaba  ! 

i  Yo  la  vi  desde  el  Otero ! 

¡  Cuatro   caballos   llevaba  !  ' 

SUP.  (Cantando  por  tango.)  ¡  Lo  mismo  que  el  Espartero  !  f  £■»> 
la  calle  se  oyen  palmadas  y  voces  de  llamar  al  sereno.  Los  invi 
tados  imponen  silencio  a  Suplente.) 

GOR.         Y  ahora  a  Lepanto  le  cuento...  {Escuchando.) 
¡  Siento  ipasos  !   '¡  Pasos   siento  ! 

(Va  a  hacer  mutis  y  com,o  tropieza  con  el  balcón,  salta  al  saJór, 
y  va  entre  los  invitados,  que  le  dan  una  gran  ovación.) 

TODOS.  I  Muy  bien  !  ¡  Muy  bien  !  (Llaman  en  la  calle  al  sereno, 
al  misino  tiempo  que  Marisa  y  Palomo,  avisados  por  Luis,  salen 
al  tablado.) 

MARI.  ¿No  has  oído? 

VOZ  (.%!   la  calle)  ¡  ¡  Sereno  !  ! 

SEREN.  {Levantándose  y  rápidamente  grita  :)  ¡  Va  !  [Llena  una 
copa,    la  brinda,    bebe   y  vuelve   a  señalarse.) 

TODOS  ¡  Chist !  {Marisa  y  Pedro,  in\terrumpidos  por  la  voz  del 
sereno,   empiezan   otra  vez.) 

MARI.  ¿No  has  oído? 

PAL.   ¡  Un  disparo  ! 

MARI.  Y  después  otro  disparo. 

PAL.  Nada  se  ve.  {Buscando  y  teniendo  que  pasar  por  el  cuerpo 
de  Paula.) 

MARI.  ¿Se  habrán  ido?        . 

PAL.   ¡  Sí   que  es  raro  ! 

MARI.  ¡Sí  ¡que  es  riaro  !  ¡Y  sin  embargo,  aquí  ha  sido!  ¡  Mira  1 
¡Muerta!    ¡Oh!    ¿qué  hacemos? 

PAL    ¡  Pues   hay   que  llamar ! 

MARI.    ¡Llamemos!     - 

PAL.  ¡  Guardias  !  ¡  Guardias  !  {El  guardia  va  a  acudir  corriendo 
y   lo   detienen.) 

VOZ  {En  la  calle.)  ¡  Sereno  I  {Mmisa  y  Pedro  hacen  el  mismO 
mutis  que  Gorgonio  y  como  Gorgoriio  pausan  al  salón  nuevamente.) 

VOZ   {En  la  calle,  desesperadamente.)   ¡  ¡  SerenooO' !  ! 

SEREN.  {ídem.)  ¡  j  Vaaa !  !  {Vuelve  a  sentarse.  Todos  le  im- 
ponen silencio  porque  Gorgonio,  avisado  siejnpre  por  Palomo, 
está  en  escena.   Gorgonio  lleva  un  gran  brazado  de  flores.) 

GOR.  Mi  honor,   señora,  mandó... 

Lava  en  sangre  su  falsía, 
pero  mi   amor  te  cubrió 
de  flores  ;  esposa  mía  ! 

{Llor(ií:ndo  a  lágrima  viva,  dejando  caer  las  flores  sobre  él  cuer- 


Po  de  Paula  y  mientras  Palomo'  corre  una  gran  cortina,  que  des- 
pués descorren  Paula  y  Gorgonio  para  recibir  los  aplausos.  Tiran 
las  flores  ík  los  invitados,  que  éstos  devuelven.) 

UNOS    •;  Muy  bien  !    ¡  Muy  bien  ! 

OTROS,  i  iBravo !  j  Bravo  !  {Paula  y  Gorgonio  pasan,  a  la  re- 
unión.) 

SUP.  ¡  La  güería  ar  rueo !  ¡  ay  que  dar  la  güerta  ar  meo  !  {Su- 
plente llena  las  copas  y  reparte,  quedando  aislados  y  sentados  el 
sereno  y  el  guardia,  j-hora  el  guardia  se  levanta,  se  llena  un-a  copa, 
la  bebe  y  vuelve  a  sentarse.) 

MARQ.   Son  ustedes  unos   actores  consumados. 

SEREN.  ¡Qué  tiple  más  bueno  es  usted  pa  las  tablas!  (Se 
nota  que  está  mareado.)   ¡Qué   tv-anquilo  y  qué  sereno! 

VOZ.   (En  la  calle.)  ¡  Serenoooo  !   (Mutis.) 

GOR.  Y  qué  sereno  este,  que  lo  están  llamando  y  no  hace 
caso.  (Hablando  con  la  marquesa.)  Pues  primero  íbamos  a 
echar  «El  puñal  del  gordo»,  y  luego  ((Roncar  después  de  dormir». 

MARQ.    ((Reinar   después  de  morir». 

GOR.  ¡Eso!  Pero  hemos  elegido  éste  porque  sólo  tiene  dos 
persona] as  y   tres   personajes. 

MARQ.   ¿Y  éste  se  llama? 

GOR.  Mala  esposa,  mala  madre,  mala  hija  y  mala  puna- 
lá  te  den. 

CLAR.  Muy  bonito.  Y  usted  está  muy  bien.  Puede  ha- 
cer ¡las  obras  de  Esquilo. 

GOR,  ¿Esquilo?  ¡Me  ha  llamao  gitano!  Pues...  Yo  no  diré 
que  soy  una  doña  María  Guerrero,  porque  no  soy  una  doña 
María  Guerrero,  pero  yo  he  trabajao  y  me  encuentro  suelto,  no 
S'é  por  qué,  pero  me  encuentro  suelto. 

MARQ.  Milagrosamente.  (Sigue  hablando  Gorgamo,  y  la 
Marquesa.  Gorgonio  le  da  una  copa  y  un  dulce,  apurando  él 
la  que  ella  tiene  en  la  mano.) 

CESAR.  ¿Y  de  quién  es  el  dramita? 

Paula.  ,Es  de  autor  intrépido. 

CESAR.   ¿Eh? 

VIRTU.  Quiere  decir  anónimo.  Paula  a  veces  se  equivoca, 
pero  es  muy  instruida. 

PAULA.   Pa  el  apaño.    - 

GOR.  (Confidencial,  a  la  Marquesa.)  Esta  es  la  función  que 
pensamos  echar  a  beneficio  de  sus  pobres. 

MARQ.   No,  no. 

GOR.    ¡  Pero  si   es  para   sus  pobres ! 

MARQ.   Que  no,  que  bastante  desgracia  tienen  ya  ellos. 

GOR.   Entonces  el  festival... 

MARQ.    Mañana   hablaremos.    (Reverencia.    Le   da   una   pal- 
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madita  y  se  despide.  Paula  mira  en  este  momento,  y  al  ver  que 
se  marcha,  se  acerca  rápidamente.) 

PAULA.   Antes  de  irse,  otro   dulce. 

MARQ.  No,  ino  podría. 

PAUILA.  Ah,  pues  se  lo  lleva.  _  ,„     7      7 

GOR  Y  esta  botella.  Y  esto  pa  el  camino.  (PauU  Le  en- 
vuelve unos  dulces  en  un  papel,  y  quieras  o  no,  hace  que  se 
lo  lleve.  Marisa  ha  estado  tocando  en  el  pumo,  y  Pepe  Luis  a 
su  lado,   amarteladísimos  los  dos.)  ^    ■,     x       tt 

MARQ.     ¿Me    quieren    dar    gusto?    {Dejándolo    todo.)    ¡un 

suspiro  1 

GOR.   ¡Ay!  ,  ,     7      ■   j-.       -a 

PAL.    (Al   verlos   se    acerca    en   el   colmo    de    la   indignación. 

Marisa  deja  el  piano.)  Eres  un  falso. 

"lUTS.    Dijimos   que  no  nos  guardaríamos  rencor. 
PAL.   Pero  del  dicho  al  hecho  hay  mucho  trecho.    ¡  Ah !    (¿í- 
guen  discutiendo.)  ,. 

VIRTU.  Paula,  aquí  César  y  yo,  que  estamos  en  una  dis- 
cusión. , 

PAL.  Don  Gorgonio,  le  tengo  que  recordar  que  no  ha  arre- 
glado lo  de  Centellas. 

GOR.   Pero  si  yo  con  Centellas... 

PAL.  Que  le  tiene  hincha  ;  que  le  proporcionó  los  palos  de 
San   Sebastián;   que  le  anda  buscando  el  bulto... 

GOR.  Pues  aquí  lo  tengo  todavía...  Pero  hoy  no  ha  pasa- 
do 'nada,  unas  palabras...,   ¡nada! 

PAL  Pues  cuando  yo  venía  para  acá,  me  he  encontrado  a 
Centellas,  y  me  ha  dicho :  ((Despídase  de  Gorgonio,  porque  lo 
tengo  ya  en   mi   mano,   y  mañana   ha   fallecido».    ¡Así! 

GOR.  Pues  vas  a  hacerme  el  favor  de  no  darme  más  noti- 
cias, que  eres  un  Palomo  mensajero,  y  te  voy  a  dar  un  guanta- 
zo que  hasta  tu  apellido  se  te  va   a  volar. 

CESAR.    No  os   perdono   que   me   hayáis   traído   a   esta  casa. 
No  os  lo  perdono.   ¡  Hum  ! 
VIRTU.   ¡César! 

CESAR.   ¡Con   este   ahogo   que   tengo  y  esta   gente,    que   me 
hará  beber  más  !... 
PAL.  ]  No  se  cena  ! 
LUIS.  ¡No  se  cena! 

SUP.  Pues  yo  tengo  ya  una  jaluza...  (Sale  Mojama  con  el 
mandil,   el  gorro,  y  temeroso  de  dar  la  noticia.) 

MOJ.  i  Cómo  les  digo  3^0  ahora  que  se  me  ha  quemao  er 
flan  !   i  Zeñorita  ! 

PAULA.   ¿Y  el  ñan? 

MOJ.    Er   flan...    ¡mu   disgustao !    ¡Está   mu    disgustao ! 

PAULA.   ¿Eh? 
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MOJ.  Que  s'ha  quemao.  Y  las  perdices...  ¿Osté  no  me  dijo 
que  las  guisara  con   vino  blanco? 

PAULA.   Sí. 

MOJ.  Pues  con  vino  'blanco.  Ahora  que  han  pillao  una  bo- 
irachera,   que  no  hay  quien  las  saque  de  la  cacerola. 

PAULA.    ¡  Se  han   pegado   también ! 

MOJ.  No  se  han  podio  pega  porque  no  se  puen  mové  de  la 
tajá  que  han  pillao.  ¡  Tiesas  y  negras  !  i  Osú  !  (Sale  Paula  con 
Mojama.) 

CESAR.   Nada,   que  no  se  cena. 

SUP.    ¡Valiente  cocinero!    ¡Ni   mata   un   pollo   sabe! 

GOR.   Matando,   igual  que  tú. 

SUP.   ¿No  mato  yo? 

GOR.  Un  pinchacito  así,  y  al  corral.  Ni  uno  te  he  visto  que 
mates. 

SUP.    A   ver   si   no   murió  bien    er   corniveleto   que  le   brindé. 

GOR.   ¿Que  murió  el  corniveleto?  Se  !e  infestaría  la  herida! 

SUP.  Eso  es  guasa. 

GOR.  No  te  enfades,  que  es  una  broma.  Hoy  he  visto  tu  re, 
trato  en  un  periódico,  y  estás  muy  bien. 

SUP.  ¿Sí?  ¿Y  en  qué  suerte? 

GOR.  La  suerte  no  la  sé.  Pero  es  una  cosa  así...  Tú  estás  en 
medio  y  llevas  un  guardia  a  ca  lao. 

SUP.  ¡  Eso  es  guasa  ! 

PAL.  Entreten  un  poco  a  esa  gente,  que  no  hay  cena. 

GOR.  Ahora  verás.   Señores,   un  juego  de  manos 

TODOS.  Venga.  Venga. 

GOR.  Un  sombrero. 

CESAR.  Ques  es  mío,  Gorgonio.  Deje  el  sombrero,  que  es 
el  mío.  ^ 

GOR.   Lo  rompo,  pero  luego  sale  nuevo. 
CESAR,  ¡  Que  no,  caramba  ! 
PAL.  (A  César.)  ¡  Si  es  un  juego  de  manos ! 
GOR.  ¡  Una,  dos,  tres  1  (Mete  un  brazo  por  un  lado  y  lo  saca 
por  otro.) 

CESAR.  ¡Huml 

VIRTU.  ¡  Pero  si  ahora  sale  nuevo  !  -- 

'r^-fiJ^'^A""^  í"^  olvidao!...   ¡Nada,   que  se  me  ha   olvidao  I 

t^JiíjAK.  ¡A  mí  me  da  esta  noche  una  congestión!  ÍTodos 
ríen.  Entra  Natalia.)    '  ^ 

NAT.   ¡  Señorito  .r 

IP^^^'   r-Po«í¿'íwZose  de  pie,   muy  contentos.)  ¡La  cena! 

NAT.  Dos  señores,  de  parte  del  capitán  Centellas,  que  di- 
cen  traen  una  cuestión  de  honor. 

PAL.  {Muy  contento,  a  Gorgonio.)  ¿No  lo  decía  vo?  ¡  Ah ' 
Una  cuestión  de  honor,  "         ' 
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PAULA.  ¿Y  eso  qué  es? 

SUP.  Pues  que  pasen,  y  nosotros  esperamos  ©n  er  cometió. 

TODOS.  Sí,  sí. 

PAULA.  Nd,  en  este  gabinete. 

SUP.   ¿Y  no  es  mejó  en  er  comedó?  (Entran  todos.  La  cria-  : 
da  que  salió,  vuelve  a  entrar,) 

NAT.   Señott-ito,  que  no  pueden  esperar. 

GOR.  Pero  ¿ni  cambiarme  de  ropa?  Bueno,  que  pasen.  (í>ale 
la  criada.  Corgonio  pasea  nervioso.  Entran  los  padrinos  discu- 
tiendo'. El  Cuatro  por  ciento  y  Combina,  distraídos,  ven  a  Gor- 
gonio  de  esta  catadura  y  van  a  salir  corriendo.)  \  Eh,  pollos  ! 

EL  CUATRO.   ¿Don  Gorgonio  Pérez? 

GOR.   (Hace  una  inclinación.)  Presente. 

EL  CUATRO  y  COMB.   Se  ha  vuelto  loco. 

EL  CUATRO.   Pues... 

COMB     Verá...    (Entran   Pa,ula   y    Marisa,    que   por   curiosear 
cogen   algún   objeto   y   desaparecen.    Los   padrinos,    que   ven   estos 
personajes   también  de  época,   se  miran  asombrados.) 
GOR.  Ustedes  dirán  lo  que  deseaban. 
•  COMB.   Pues  verá  usted.  Nosotros...  ¡Habla  tú,  hombre,  ha- 
bla tú.   (Entra  Palomo  muy  de  prisa.) 
■    PAL.     Ustedes     perdonen.     Don     Gorgonio...     (Habla     aparte 

con  él.)  , 

LUIS.  Con  permiso.  Don  Gorgonio...  (ídem.) 

COMB.   ¿Pero  dónde  nos  hemos  metido? 
GOR.    Son   amigos.   Digan  lo  que  sea. 

EL   CUATRO.    Pues    traemos   la    representación    del    capitán 
Centellas,  a  quien  usted  ha  ofendido  gravemente. 
PAL.   ¿No  lo  decía?  ¡  Ah ! 
GOR.    ¿Que  yo   he   ofendido   al   capitán?...    Échenme   ustedes 

el  aliento. 

COMB.  y  EL  CUATRO.   ¿Cómo?  Traemos... 

GOR.   Una  cogorza  fenomenal. 

EL  CUATRO.  Nada  de  soslayar  la  situación. 

COMB.  Estamos  entre  caballeros.  Diga  con  quién  vamos  ¿ 
entendernos.  ' 

GOR.  Yo  creo  que  hablando  así,  es  muy  difícil  que  se  entien^ 
dan  ustedes  con  nadie.  (Entra  César,  malhumorado.)  Hombre 
don  César,  ayúdeme. 

PAL.  Sí,  es  mejor.  Don  César  y  yo  lo  arreglaremos. 

COMB.   Se  traga  usted  todas  la  ofensas... 

CESAR.  Las  mantiene.   (Gesto    de  los  padrinos,    que  ignoran 

quién  habla.) 

PAL.  El  señor  y  yo,  representamos  desde  este  momento  a  do; 

Gorgonio  Pérez. 
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LUIS.  ¿Don  César?  ¡Jesús!  (Y  hace  mutis  con  las  manos  en 
la  cabeza.) 

CESAR.  (A  los  padrinos.)  Estamos  a  sus  órdenes.  (  Van  a  ha- 
cer mutis  al  gabinete  y  Gorgonio  los  detiene.) 

GOR.  Bueno,  pero  que  conste  que  yo  al  capitán  no... 

EL  CUATRO.  Con  usted  no  tenemos  ya  que  tratar  nada. 

CESAR.  ¡  Usted  se  calla  1 

GOR.  ¿Pero  yo  qué  he  de  callar,  si...? 

PAL.  Que  usted  ya  no  puede  hablar.  (Deteniéndole  porque 
quiere  entrar  también.) 

CESAR.  Ni  estar  con  nosotros.  (Empujándole  de  mala  ma- 
nera.) 

PAL.  Estamos  entre  caballeros.  Usted  es  un  caballero. 

CESAR.  Hay  que  dar  la  cara. 

GOR.  Yo  xio  tengo  mi  cara  preciosa  a  disposición  del  primero 
que  quiera... 

CESAR.  ¡Fuera! 

GOR.  ¡Caramba!  ¿Y  esto  es  entre  caballeros?  ¡Ah!,  bueno, 
pues  entre  caballeros...  (Al  ver  que  cierran  la  puerta.)  ¡Caballeros, 
buenas  noches  !  (Gorgonio  pasea  agitadisimo  y  de  pronto  corre  a 
escuchar  y  a  mirar  por  el  ojo  de  la  cerradura.  Salen  Paula,  Virtu- 
des, Clarisa,  Marisa  y  Pepe  Luis.) 

VIRTU.   Gorgonio,   ¿en  qué  aventura  se  ha  metido? 

PAULA.  ¿Qué  pasa? 

GOR.  ¡Callar!   ¡Callar! 

LUIS.  Es  un  duelo  y  tendrá  que  batirse. 

PAULA.  ¿Un  duelo?  ¡  Ay !  (Y  llora  escandalosamente,  conta- 
giando a  Marisa  y  Clarita.) 

GOR.  ¡Callarse  que  os  van  a  oir  !  (Sale  Palomo  muy  azorado.) 

PAL.  Don  Gorgonio. 

GOR.  ¡Qué! 

PAL.  ¿Usted  tira  la  espada? 

GOR.  Según  el  palo  que  haya  de  muestra,  mira  éste. 

PAL.  No,  está  visto;  no  maneja  la  espada.  (Vuelve  a  entrar.) 

PAULA.  ¿Pero  que  pasa  ahí  dentro? 

LUIS.   Que  conciertan  el  desafío.   (Vuelven  los  llantos.) 

GOR.  ¡  Chist !    (Impone  silencio.) 

CLAR.  ¡  Papá  lo  arreglará  muy  bien  !  No  tengan  cuidado.  (Se 
abre  la  puerta  y  salen  los  padrinos,  que  se  despiden  con  una  pro- 
funda inclinación  y  hacen  mutis.) 

CESAR.  En  un  momento,  ¿ve?  Ya  está  todo  arreglado. 

GOR.  ¿Sí?  ¡Gracias,  hombre! 

CESAR.  Sí,  esta  madrugada  se  batirá  usted  a  muerte  con  el 
Capitán  Centellas. 

GOR.  ¿Y  ese  es  el  arreglo? 

PAL.  El  duelo  es  a  pistola. 
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GOR.    ^- A   pistola?    ¡Claro,   entre   caballeros!... 

cesar!  Como  él  es  el  ofendido,  él  elige  la  pistola. 

GOR.  ¡  Ah,  la  va  a  elegir  también  !  Vamos,  para  asegurarme. 
Yo  había  nombrado  a  dos  amigos,  pero  no  a  dos  asesinos.  Si  yo 
lo  sé  tiro  por  el  balcón  a  esos  caballeros. 

Px-IL.  Y  se  hubiera  usted  tenido  que  batir  con  ellos.  ¡  Ah !  Y 
todos  tiran  colosalm.ente,  que  el  que  menos  de  estos  tiene  cuatro 

copas. 

GOR.    Claro,   son  unos  borrachos,   si  no  hay  más  que  verlos, 

hombre. 

LUIS.   Este  desafío  ha  debido  de  evitarse  y  usted,   Gorgonio, 

créame,  no  debe  batirse. 

GOR.  i  Pues  claro  !  Este  chico  es  el  único  que  tiene  aquí  ta- 
lento, i  No,  y  no  me  bato! 

CESAR,  ¿Cómo?  ¡  Hum  !   A  mí  no  me  deja  usted  en  ridículo.  "^ 

Usted... 

GOR.  ¡Ah,  soy  un  caballero!  Usted  perdone,  pues  nada,  me. 
bato.   Ahora  verán  ustedes.    (Mutis.) 

LUIS.   ¿Pero  no  han  podido  ustedes  evitar  el  lance? 

CESAR.  ¡  No  señor !  ¡  Hum  !  Hay  cuestiones  que  entre  hom- 
bres no  se  soslayan.  Este  brazo  lo  perdí  en  un  duelo  ;  pues  así,  si 
alguien  me  ofendiera  lo  más  miínimo...  ¡Hum! 

PAL.  ¡  Pues  claro  !  Tú  como  eres  un  cobarde. 

LUIS.  Mira,  Palomo... 

PAL.  i  Qué  !   i  Qué  !   i  Ah  '   (Gorgonio  habla  con  Paula.) 

GOR.  (Buscando  a  Suplente.)  Bueno.  ¡Toma!  Si  sales  co- 
rriendo entregas  esta  carta  y  me  guardas  el  secreto,  cuenta  con 
una  corrida,  ¡si  me  descubres!...  ¡Bueno,  cuenta  con  la  corrida 
de  todas  maneras  ! 

SUP.  Acabo  de  quearme  múo.  ((Señor  Juez  de  guardia...  que  lo 
encierren  vivo,  ¡este  es  de  los  míos!»  (Hace  mutis.) 

GOR.  Nada,  me  bato,  me  bato.   (Paula  rompe  a  llorar,  lloran, 
los  demás  escandalosamente.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  es  eso?  \A  ca- 
llar!  (Mutis  de  ellas.  A  César.)  ¿No  pudiera  adelantarse  la  hora?" 
Porque  ya  quisiera  tenerlo  delante. 

CESAR.  ¿Usted  tira  bien  a  pistola? 

GOR.  Colosalmente.  En  las  verbenas,  siempre  hacía  diana,  y; 
mañana  a  ese...  ¡pún  !,  y  ya  lo  estoy  viendo  bajar  con  la  cerveza  en 

la  mano. 

CESAR.  A  las  cinco  de  la  madrugada  vendremos  por  usted. 

PAL.  Animo,  y  le  dejamos  para  que  arregle  bien  sus  asuntos  y 
disponga  su  última  voluntad. 

GOR.  ¡  Cá !  De  aquí  no  sale  nadie. 

CESAR.  ¿Cómo? 

GOR.  ¡  Que  no  sale  de  aquí  ni  una  rata !  A  mí  meterme  en  est 
lío  y  luego,  irse  y  ahí  te  quedas  chaquetón,   ¡  cá ! 
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CESAR.  ¡Vaya!  ¡  Hum  ! 

GOR.  Ni  vaya  ni  nada,  (Desafiante.) 

CESx^R.  ¡Cómo!,  ¿se  molesta  usted? 

GOR.  ¡Pues  claro!  Entre  caballeros...  ¡Y  no  aguanto  mn4as 
caras  ! 

CESAR.  ¡  Usted  es  un  irresponsable  ! 

GOR.  ¿Cómo?  Repita  eso  que  voy  a  entrenarme.  ¡Repítalo 
usted  !   (Poniéndose  en  guardia.) 

LUIS.   Don  César,  reflexione.   (Sujetándole.) 

PAL.  Gorgonio,  por  Dios.  (ídem.) 

GOR.  Ni  por  Dios  ni  narices,  pues  sí,  que  después  de  la  faeni- 
ta  que  han  hecho  conmigo,  después  de  haberlo  divertido  y  haber 
estado  tragando  y  bebiendo  toda  la  noche,  me  ponga  morros... 
¡  no  señor  ! 

CESAR.   ¡  Ordinario  !    ¡  Grosero  !    (Gritando.) 

GOR.  (ídem.)  ¡Mamarracho!  (Desda  la  c-iJíe  golpean  en  la 
ventana  y  se  oyen  voces  cantando:  uQiie  abran  la  ventana,  que 
ahran  que  veamos.») 

GOR,    (Queriéndose  salvar  de   Palomo.)   ;  Dejamo  !    \  Déjame  1 

CESAR.'~(Idem  de  Pepe  Luis.)  ¡  Suelte!  ¡  Suelte  !  ¡  Rufián  !  Dé- 
jeme, que  3'0  me  voy  de  esta  casa  por  el  balcón  o  por  donde  sea. 
(Grita  porque  ha  logrado  escaparse  y  quiere  ahrir  la  ventana.) 
¡  Sereno  !  ¡  Sereno  ! 

PAULA.  ¿Qué  pasa? 

VIRTU.  ¿Qué  es  eso,  César? 

CESAR.  Que  os  lo  decía.  Me  habéis  traído  a  una  casa  ridicula. 
Estos  Pérez  son  unos  majaderos. 

PAULA.  El  m_aj adero  lo  es  usted. 

VIRTU.  Paula  por  Dios. 

PAULA.  Yo  le  suelto  ya  dos  verdades  al  lucero  del  Alba,  i  Ma- 
jadero !   (Remangándose  po.ra  cogerlo.) 

VIRTU.  Pues  yo  tampoco  me  mueí'do  la  lengua.  ¡  Ordinaria  ! 
¡  Ordinaria  ! 

PAULA.  ¿Sí?  ¡Aquí  fué  la  Casa  de  la  Troya!  (Las  hijas  no 
han  podido  sujetar  a  las  madres  y  Marisa  va  a  acometer  a  doña 
Virtudes.  Clarita  se  avanza  a  Marisa.) 

CLAR.  ¡  A  mamá  no  ! 

MARI.  ¡Déjame!  (Y  terminan  luchando  también  las  dos  niñas. 
Pepe  Luis,  que  ve  esto,  le  dice  a  Palotno.) 

LUIS.  Tú  has  tenido  la  culpa  por  traer  aquí... 

PAL.   Mira,  calla.   ¡  Imbécil !   ¡  Cobarde  ! 

LUIS.  Vaya,  pues  sonó  la  hora.  (Suelta,  cada  uno  a  quien  tenia 
cogido  y  luchan  a  brazo  partido.  César  quiere  auxiliar  a  su  seño- 
ra, pero  Gorgonio  se  interpon-e.) 

GOR.  ¡  Cá !  ¡Con  las  mujeres  no!  ¡Con  los  hombres!  (Desde 
este  mom-ento  la  escena  es  un  verdadero  campo  de  batalla.   Caen 
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cacharros  y  ya  nadie  sabe  a  quien  pegar.  Imprecaciones,  denuestos, 
ayes,  voces  de  ¡Sereno!,  que  da  César.  Desde  la  calle  tocan  en  el 
ventanal  y  cantan.  <.<.Que  abran  la  ventana,  que  veamos  nosotrKís 
el  teatro.^-)  Entra  Suplente  que  queda  asomlirado  de  la  escena.) 

SUP.  ¡Mi  madre!  ¿Qué  ha  pasao?  ¡Yo  ar  burlaero !  (Salta 
detrás  del  piano  y  desde  alli  jalea.)  \  Por  el  otro  lao  !  ¡  Sácalo  una 
mljilla  p'a  fuera.  Dale  una  güerta.  (Gorgonio,  que  se  ha  quedado 
con  el  brazo  articulado  del  politico,  reparte  a  diestro  y  sinies- 
tro y  lo  levanta  al  -fin  como  trofeo,  y  casi  sin  darse  cuenta  de  que 
lo  ha  arrancado.) 

SUP.   ¡  Ole  por,  don  Gorgonio  !   ;  Choque  usté  ! 

GOR.  ¡  Esta  es  mi  mano  !  (Alargándole  el  brazo  articulado. 
Don  César  ha  abierto  el  balcón  y  grita,  ¡Sereno  I,  y  una  enormi- 
dad de  gente  desde  la  calle  mira,  y  por  el  balcón  bajo  ven  la  esce- 
na que  creen  ser  del  drama  y  dando  una  imponente  ovación  gri- 
tan :  «i  Muy  bien  !    ¡  Muy  bien  ! ») 

TELÓN 


EPILOGO 

Un  merendero  en  San  Fernando  del  Jarama.  Arboles,  flores, 
campo,  y  a  la  derecha  una  mesa.  En  ella,  una  botella. de  vino, 
y  sentado  al  lado  y  dormitando,  Palomo.  Amanece ;  óyese  el 
piar  de  los  pájaros. 

CESAR.  (Sale  poco  después  de  haber  dejado  de  tocar  el  orga- 
nillo, y  despierta  a  Palomo.)  ¡  Despierte,  Palomo  1  (Palomo  y 
César  tienen  las  huellas  de  la  pasada  refriega.) 

PAL.  ¡Qué!   ¡Qué!  ¡Ah! 

CESAR.  Ya  está  todo  preparado,  peco  hay  que  darle  al  cria- 
do diez  duros  de  propina. 

PAlL.  i  Diez  duros!  Dice  usted  que  yo  le  dé  al  criado...  ¡Jal 
¡Ja!   (Lo  abraza,  y  se  queda  muy  serio.) 

CESAR.  Bueno,  pues  se  los  pide  usted  'al  majadero  de  Gor- 
gonio. 

PAL.  Usted,  como  juez  de  campo  en  este  lance,  es  recusable, 
porque  usted  a  Gorgonio,  ¡  claro !  Después  de  la  paliza  que 
anoche  le  dio... 

CESAR.   ¿A  mí?  (Amenazante.) 

PAL.  (Rectificando  ante  el  gesto  de  don  César.)  Bueno,  don 
César,  que  nos  dimos,  ¡  de  la  paliza  que  nos  dimos  todos  ! 
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CESAR.  Yo  soy  un  caballero  y  procederé  con  justicia.  Ahora 
que  después  que  se  bata  con  Centellas,  tendrá  que  entendérselas 
conmigo.   ¡  Hum ! 

PAL.  ¿  Después  con  usted  ? 

CESAR.  Y  si  sale  vivo  de  mis  manos,  que  lo  dudo,  se  tendrá 
que  batir  con  Rueda,  que  es  el  médico  que  Centellas  trae  para 
el  lance. 

PAL.  i¡Ah!  ¿Y  luego,  con  Rueda?  ¡Pobre  Gorgonio !  Pues 
era  mejor  que  se  hubiera  ido  al  Tercio.  ]  Tres  duelos  !  ¡  Si  yo  lo 
llego  a  saber, "esto  se  celebra  en  la  plaza  de  la  Alegría! 

CESAR.  Vamos  a  decirle  al  mayordomo  que  cierre  las  puer- 
tas y  no  deje  pasar  a  nadie  si  no  trae  la  contraseña.  (Iniciando 
el  mutis.) 

PAL.   Por  cierto,   que  yo  no  sé  dónde  he  visto  a  este  criado. 

CESAR.  Yo,  sí.  Es  el  que  se  presentó  en  San  Sebastián  con 
el  vaporcito  de  torraos.  Y  hace  pocas  noches  lo  vi  contratado  en 
el  Circo  de  Price  haciendo  malabares.  ¡  Es  una  familia  de  aven- 
tureros I   Pea-o  Gorgonio  de  ésta  no  sale.   Vamos. 

PAL.  Vamos.  ¡  Pobre  Gorgonio !  (Hacen  tnutis.  Queda  un 
momento  la  escena  sola.  Se  hace  de  dio,.  Entran  Gorgonio  y  Pepe 
Luis.  Gorgonio  viene  con  un  ojo  a  la  funerala  y  señales  en  el 
rostro  de  la  batalla  de  la  noche  anterior.  Viene  de  chistera  y  le- 
vita, y  en  la  mcLno  un  envoltorio  en  un  papel :  el  brazo  de  don 
César.) 

ILUIS.   ¡Aquí  es! 

GOR.  ¡  Aquí  es  !  (Gorgonio,  lleno  de  nerviosidad,  se  quita  la 
chistera  y  la  frota  a  contrapelo.) 

LUIS.    ¿Verá  usted  tirar  bien  con  esa  lesión? 

GOR.  Yo  creo  que  sí. 

LUIS.  Lo  que  mo  me  explico  es  cómo  dejó  usted  que  i'e  hi- 
cieran eso  en  el  ojo. 

GOR.  Pero  ¿tú  crees  que  para  hacer  esto  pasan  antes  tar- 
jeta? Esto  es  que  cuando  quise  acordar,  ¡pum!,  el  ojo  a  la  fu- 
nerala. 

LUIS.  ¡Buen  golpe! 

GOR.  Como  que  todavía  está  asustada  la  niña;  porque...  ¡no 
para  de  llorar ! 

LUIS.  Es  que  don  César  anoche  estaba  descompuesto. 

GOR,  ¿Descompuesto?  ¡Mira!  (Enseñándole  el  brazo  articu- 
lado.) .¡  Ese  tío  es  de  los  refrescos  ingleses  !  Se  la  voy  a  devol- 
ver, porque  yo  ¿  para  qué  quiero  esto  ?  ¡  Aunque  me  molesta  des- 
pués de  lo  que  pasó  tener  que  darle  ía  mano  ! 

LUIS.  Bueno,  pues  a  mo  acordarse  de  nada.  Faltan  unos  m.i- 
nutos  para  el  duelo  ;  valor,  don  Gorgonio.  Mucho  ánimo. 

GOR.  ¡Lo  hay!  Hay  valor,  hay  ánimo...  Hay...  (i¡  ay,  mi  ma- 
dre, qué  nervioso  estoy !) 
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LUIS.    Mire,   hasta   la  chistera  está  con   los   pelos   de  punta. 

{Mirándola.)  ,        .  ^       ^io 

GOR.   Esto  es   que  hace  poco   la   dejé   asi   un   momento  sola,  , 

y...  habrá  visto  pasar  un  perro.  ' 

ILUIS.   (Mirando  el  reloj.)  Se  acerca  la  hora  y  tengo  el  pre- 
sentimiento   de   que   lo   van   a   mechar,    ¡esto   es   una    salvajada!  i 
Se  acerca  la  hora,  y... 

GOR  Sí,  hijo,  no  me  lo  repitas  más.  Se  acerca  la  hora. 
Y  tienes  el  presentimiento...,  y  tienes  que  hacer  el  favor  de  ca- 
llarte que  yo...,  no  es  que  tenga  miedo,  porque  no  tengo  mie- 
do, ¿s  ca..  ca...  es  ca...  ca...  caramba,  que  en  estos  momen- 
tos  necesito  quien  me  dé  ánimos  y  no  quien  me  os  q^^te!  Me-| 
POS  mal  que  yo...  anoche...  (Acción  de  escnUr.)  al  juez  de  guar- 
día...,  y  ahora  el  juez  de  guardia  viene.  (Se  somie,  se  lleva  el. 
dedo  'al  ojo,  y  guiña  picarescamente.   Sale  Palomo.)  ■' 

PAL.  ¡Don  Gorgonio,  la  hora!  Acaban  de  llegar  todos.  Los| 
padrinos,  el  adversario,  el  médico... 

GOR.   (Confidencial.)  ¿Y  el  juez? 

PAL.  Sí  ;  el  juez  de  campo.  n    •  i 

GOR  (Dando  una  patada  en  el  suelo.)  ¡  Ah !  ;  Ll  juez  cíe 
campo!    Muy  bien.    ¡El  juez  de  campo!    ¡No,   pues  yo  doy   una 

^"TaL  (A  Pepe  Luis.)  Ve  a  recibirlos,  mientras  yo  aprovecho^ 
para  un  asunto  los  últimos  momentos  de  don  Gorgonio.  Sí,  por-  i 
que  muy  bien  pueden  ser  los  últimos  momentos. 

LUIS.   Eso   os  lo  vengo  yo   diciendo.    ¡Lo  mechan! 

GOR    I  Qué  alegres  son  estos  chicos !   (Pepe  Luis  hace  mutis.) 

PAIL  '  Según  los  deseos  de  usted  he  conseguido  que  el  lance 
sea  a  espada,  pero  la  espada  es  más  peligrosa,  y  no  sé  por  qué 
la  ha  ele'íido;  seguramente  porque  desconoce  el  peligro.  Ferc^ 
don  Gorgonio,  por  Dios,  guarde  el  cuello,  guarde  el  apecho  y 
guarde  el  vientre. 

GOR  Que  guarde...  ¡el  cuello,  bueno!  El  pecho  y  el  vientre,, 
como  no  me  los  puedo  dejar  en  mi  casa,  no  sé  cómo.  | 

PAL.    Coloqúese   usted    ahí.    (Palomo   y    Gorgonio   se   colocwni 
en  actitud  de  ataque.)   ¡Ahí  va  la  punta  de  la  ^^Pf  ^^ '    ¡  ^1  ^"^ 
lio...,    ¡ligero!    ¡Un    giro   de   corbata!,    ¡zas!    ¡Salvó   el   cuello 
Vamos  ai  vientre,  ¡  Ligero  ! ,  ¡  zas  ! 

GOR  (Lleno  de  terror,  como  si  ya  sintiera  penetrar  en  su 
cuer'bo  el  frío  acero,  corta  la  acción  de  Palomo.)  Ko  sigas,  no 
sigas,  que  ya  me  estoy  viendo,  ¡zas!  ¡Ligero!  (Como  si  ya  lo 
hubieran  atravesado.)  ¡  Ay  ! 

PAL.  ¡Ah!,  ¿no  me  lo  agradece?  -| 

GOR  Sí,  la  corbata  esa  para  el  cuello,  yo  te  la  agraüezc(| 
mucho;  pero  de  ¡zas!...,  el  vientre...,  ¡ligero!...  ¡El  vientre l...| 


42 


¡liger«!...  ¡No  me  digas  nada,  que  yo  sé  la  mañanita  que  estoy 
pasando  I 

PAL.  Y  menos  mal  si  sale  usted  de  ésta.  _¡  Ah  !  Antes  que  se 
me  olvide,  me  tiene  que  dar  diez  duros  para  el  criado  de  esta 
quinta. 

GOR.  i  Diez  duros !  ¡  Encima  diez  duros  !  Me  van  la  sacar  los 
menudillos,    eso    sí,   pero  me  parece  muy  caro. 

PAL.  Por  cierto  que  ese  criado...  (Siguen  hallando.  Salen  Cen- 
tellas, log  padrinos,  don  César,  Pepe  Luis  y  el  médico.  Vienen 
muy  serios,  el  ceño  fruncido,  sin  mirarse,  andando  como  aiiióma- 
/í!5.  El  médico  trae  en  la  mano  un  maletín.) 

GOR.  ¿Que  el  criado  de  aquí  es  el  que  apareció  en  San  Se- 
bastián con   el  barquito?   ¡Es  lo  único  que  me   faltaba! 

PAL.  El  mismo.  Un  poco  desfigurada  la  cara,  porque  le  han 
dado  las  viruelas. 

GOR.  Pues  no  es  él.  No,  porque  a  ése  le  dan  las  viruelas  y  las 
vende. 

PAL.  ¡Ch-'st!  Animo,  mucho  ánimo.  {Desde  su  Uceada  y  en 
tanto  dura  esta  conversación,  se  han  tomado  las  dís[)osiciones 
fiara  el  encuentro.  El  médico  ha  sacado  hilas,  algodones,  histuri, 
tijeras,  etc.  El  juez  de  campo  señala  el  terrera  para  el  sitio  que 
han  de  ocupar  los  contendientes.  Para  aterrar  más  a  Gorgonio, 
procúrese  exagerar  un  poco  los  utensilios  de  la  cirugía,  que  Gor- 
gonio mirará  consternado.) 

GOR.  {Hablando  solo.)  Claro,  yo  puse  señor  juez  de  guardia, 
pero  no  decía  dónde  iba  a  ser  el  duelo  y  no  viene. 

CESAR.  Vamos  a  sortear  las  espadas- 

GOR.  {Corre  y  le  dice  a  Palomo.)  Cómprame  todas  las  pape- 
letas. (Vuelve  a  su  sitio.  Sortean  las  espadas  y  le  dan  a  cada 
uno  la  suya.  Gorgonio  agarra  una  piedra  y  afila  el  arma.  Quedan 
frente  a  frente  y  los  padrinos  se  colocan  un  poco  detrás,  a  la  de- 
recha^  cada  uno  de  su  representado.  El  juez  de  campo  en  el  centro, 
con  un  bastón)  a  guisa  de  espada.  Uno  de  los  padrinos,  por  en- 
cargo del  juez  de  campo,  tendrá  el  reloj  en  la  mano  para  crono- 
metraf  el  encuentro.) 

CESAR.  (Saludando  con  la  espada.)  Cronometre.  (Como  Cen- 
tellas se  ha  quitado  la  americana,  los  padrinos  de  Gorgonio-  hacen 
señas  a  éste  para  que  se  quite  la  leviia.  Se  quita  la  levita  y  queda 
de  americana.  Se  quita  la  americana-  Centellas  queda  en  camise. 
ta  y  César  al  ver  que  Gorgonio  no  se  quita  el  chaleco,  ordena  :) 
]  El  chaleco  !    ¡  También   el  chaleco  ! 

GOR,  No,  no,  no.  ¡  El  chaleco,  no  !  ¡El  chaleco,  no  ! 

PAL.   Pero   ¿por  qué? 
GOR.   Porque  no  me  lo  quito,  vaya,,  porque  no  me  lo  quito. 
(Entonces  Palomo  y  Pepe  Luis  le  quitan  el  chaleco  y  queda  al  des- 

43 


Guhierto  unn  gfande  y  reluciente  h^ndeja,  que  le  cutre  todo  lo  que 
sea  posible.) 

PAL.    ¡  Don    Gorgonio  ! 

GOR.  ¡Ah! 

EL  CUATRO.   ¡Descalificado! 

COMB.''¡  Descalificado  !  (Centellas,  don  César  y  el  médico,  gri- 
tcm  que  no.) 

CENT.  Yo  quiero   pinchiarle- 

CESAR.   Y  vo.   (Hablando  entre  ellos.) 

RUEDA.    Yyo. 

CENT.   No  hemos  visto  la  bandeja  (A  los  demás.) 

CESAR.    No  hemos   visto  la  bandeja. 

RUEDA.  No  la  hemos  visto. 

PAL.  Naturalm'ente,  se  ha  puesto  usted  esa  bandeja  y  si  d'cen 
que  la  han  visto,  ni  es  usted  oaballero,  ni  puede  ya  batirse  en  su 
vida. 

GOR.  (Corre,  coge  la  bandeja  y  levantándola  en  alto  grita.) 
¡  Aquí  está  !  ;  Aquí'  está  !  ¡  Qué  !  ¡  Ah  !  (Todos  vuelven  la  cara  sin 
quererles  mirar.   César  se  la  tira  y  dice.) 

CESAR.  ¡Adelante!  {Centelláis  vuelve  a  ponerse  en  gum'dia. 
César  repite. )  ¡  Adelante  ! 

GOR.    (Mirando.)   Pase,   pase.    ¿Quién  viene? 

CESAR.  (Indignndo.)  ¡  Adelante  !  {Gorgonio  va  a  echar  a  andar 
y  sus  padrinos  le  colocan  en  guardia.) 

CESAR.  {Con  voz  más  rerosada.)  ¡  Adelante  !  {Empieza  el  due- 
lo,   luchan  y   cuando   Gorgonio   se  ve   perdido,   dice  a   Centellas.) 

GOR.  ¡  Cuidado  con  esa  piedra  !  {Cuando  CerVtellas  mira,  Gor- 
gonio va  a  acometerle,  pero  los  demás  le  sujetan.) 

CESAR.  ¡  Es  un  villiano  !  {Gorgonio  aprovecha  la  confu'sión  y 
que  Centellas,  desdeñando  el  duelo  tira  la  espada,  para  empuñar 
las  dos  armas  y  hacer  frente  a  todos.  La  figura  de  Gorgonio  des- 
de este  momento  se  transfigura,  convirtiéndose  en  un  héroe  de  le- 
yenda.) 

GOR.  ¡  Ea,  pues  sí !  ¡  Un  villano !  ¡  Se  acabó  el  caballero ! 
¡Volvió  otra  vez  el  siastre !  De  modo  q,iie  toda  esta  gente,,  de 
aciaerdo  para  pincharme  a  mi  barriguiía.  ¿Mi  barriguita?  i  Cá ! 
{Palomo  va  a  intervenir,  pero  le  arrincona  como  a  los  demás.) 
Quítate,  que  a  todos  esos  pende<jos  les  voy  (ahora  mismo  ^a  cortar 
un   traje. 

CENT.    ¡Don    Gcrgon,"o ! 

CESAR.    ¡  Don    Gorgonio,   caramba  ! 

RUEDA.  ¡  Oiga  usted,  señor  don  Gorgonio  ! 

GOR.  ¡  Qué  señor  don  Gorgonio  ni  qué  narices  !  ¡  Venir  aquí ! 
(Arroja  una  espada.)  Para  todos  tengo  aliento  y  tengo  bríos. 
(Queda   con  la   otra   espada   en  la  mano   en  actitud  de  reto.) 
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RUEDA  i  La  laiu'toridad !  .       „^„^„ 

rFSAR  Los  civiles!  {Todos  corren,  porque  a  lo  lejos  apare- 
cencl^^o  ¿ardil  Mes.  Sólo  se  ve  el  largo  capCe  con  el  cuello 
Zidoy  ei%icornio.  Gorgonio  ha  quedado  sólo  ^-.^^^^T'alcZ' 
trado  la  figura  Tira  el  capote  y  el  tncormo  que  oculta  al  capt- 
¡!^Ro¿lo     ahora   con  la    blusa  de   cacarero.    Rie   y  abra.,  a 

Gorgonio.) 

ROB.  i  Cuñao  de  mis  entretelas  ! 

rSb.  i  Quién  te  iba  a  salvar  si  no  yo!  Que  yo  no  seré  un  ca- 
hnllpro  de  la  Tabla  Redonda,  pero...  , 

G¿R  Yo  tampoco  soy  de  la  tabla,  pero  de  leña  voy  bien  servado. 
V    fírarias ,  hombre,   muchas  gracias.   Eres... 

ROB    Un  buscavidas.  Por  eso  he  sío  de  too.  Lo  único  que  no 
he  podfosenes  alabardero  y  es  porque  me  han  medio  y  me  faltan 

''""gOR^Í  Cinco  déos?  (Dándole  la  mano  ortopédica.)  Vues  toma. 
a  dejarse  la  perilla.    Y  yo  ,a  lo  mfo,    que  aunque   quiera  figurar 

Llevan  los  zapateros  en  el  cogote 
un  letrero  que  dice,  viva  el  cerote. 
Y  si  os  gustó  la  Rueda  de  la  Fortuna, 
dadnos  una  palmada,  siquiera  una. 

TELÓN 


ÁNGEL  TORRES  DEL  ÁLAMO  y  ANTONIO  ASENJO 
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ACTO      ÚNICO 

La  escena  representa  e.  ^f%^^'¿  ZÍ,''7X''au'^- 

hítrnrlpdad   tiene   asiento.    Al   levantarse   -ei    lcíuu, 

KO>  CACHANBZ,  dos  bohemios,  con  sendas  pipas,  melenas,  da- 

daísmo,  locura,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

Amaro,  Cachanez  y  Roberto. 

AMARO.    ¿Será  verdad   que   Roberto  es   el   novelista  de 

"""CACH.  Ya  tú  ves  ;  he  puesto  este  nidito  para  recibir  las 

"""TmARO.  Además,  es  un  dgre  ;  cuentan  y  .no  acaban  de 

'"  clcH  ' Iñade  lo  monin  que   es,    su  coquetería,    siempre 
tan  ptfumadrto.?f H.Ma.da  con  Roberto J   ¡Roberto,  que  se 

'"  ROBER.%'entro.)   En  cuanto  termine  el  masaje  facial, 
soy  con  vosotros.  '(Cantando.) 

c;Es  Diego  Montes  un  terrible  bandolero»... 
AMARO.   La  vida  le  sonríe,  y  eso  que  me  confesó  ayer 
que  ser  tan  afortunado  con  las  bellas  es  para  el  una  des- 

^'^CAGH.   Trata  a   sus  admiradoras  como   un  domador :   a 

^^^  AMARO.  Dice  que  los  caballos  dominar  a  quien  no  sabe 
dominarlos. 

ESCENA  II 

Dichos  y  Roberto,  en  pijama,  y  con  unas  cuartillas  en 
la    mano. 

ROBER.  Aquí  me  tenéis  ;  la  toilette  de  un  hombr-e  ga- 
lante es  complicadísima.  ^  KiK^i^t^ 

AMARO.  Eres  un  figurín  ;  más  aun,  un  bibelote. 

ROBER.  \(Se  sienta  y  toma  te.)  Cnicos,  el  final  de  la 
novela  es  sencillamente  genial. 

AMARO.   ¿La  has  termmado  anoche ;* 
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ROBE'R.  Hace  un  momento ;  escuchad  :  «Cuando  go- 
bierne el  mundo  una  ibella  elegida  ipor  artistas,  tendrá  asien- 
to  en  el  regio  alcázar  Ja  ipoesía.  ¡  Cantemos  a  la  mujer ! 
Ofrezcámosle  el  carmín  de  nuestros  corazones  para  que  sé 
pinte  los  labios.  Ella,  siempre  ella,  porque  ella  es  el  amor». 
(Pausa.)  ¿Qué  os  ha  parecido? 

CACH.  ¡(Que  durante  la  lectura  no  ha  hecho  mas  que 
engullir  pastas  en  el  te.)  ¡Admirable!  ¡lEstupendo!  Yo  no 
he  tomado  un  te  mejor  en  mi  vida.    ¡  Qué  aroma  ! 

RO'B'ER.  ¡  Idiota  !  Me  referia  al  capítulo  que  acabo  de 
leer. 

CACH.  Perdona,  son  tan  sabrosas  estas  pastas,  if  Come,  j 
ROBER..  Observo  que  no  paras. 

CACH.  Es  que  estoy  muy  triste,  y  como  para  conso- 
larme. 

ROBER.  Eres  inconsolable;  y  tú,  ¿qué  me  dices  del  ca- 
pitulo ? 

AMARO.  Me  explico  que  te  llamen  el  «As»  de  los  no- 
velistas. 

ROBER.  Por  algo  soy  encanto  de  las  damas,  terror  de 
los  mandos,  espanto  de  los  padres,  aviso  de  los  novios. 

CACH.  (El  mundo  femenino  te  admira.  ¿Por  qué  no  ha- 
ces dramas  para  el  teatro? 

ROBER.  Porque  el  teatro  es  un  arte  inferior. 

CACH..  (Sin  dejar  de  mojar  galletas  en  el  te.)  Distingo 
El  teatro   es   un   arte   sublime.    Tiene  la   Chelito   una  tragi- 
comedia mía... 

ROBlER.   Que  firmará  doña  Antonia,   ¿verdad? 

CACH.   A  ti  te  han  puesto  un  radio. 

ROBiER.  Te  baces  el  humorista  para  encubrir  tu  íg-no- 
rancia.  ° 

CACH.  (Se  tiende  en  la  uchaise  longue».)  Todo  en  la 
vida  es  bagatélico. 

^  ROBER.  Como  te  parecerá  arcaico  el  ultradadaismo , 
debes  fundar  una  nueva  escuela  literaria  :  «La  peripatúlica- 
equisnube». 

CACH.  ¿Me  das  un  cigarrillo? 

ROBER.  (Dándoselo.)  Te  advierto  que  a  los  peripatúli- 
cos  les  está  prohibido  la  mendicidad. 

CACH.  Sois  unos  desgraciados.  Voy  a.  envolverme  en 
un  celaje  y  así  gozaré  de  ia  armonía  interior  de  los  peque- 
ños ruidos.  \( Cierra  los  ojos  y  ronca.) 

ROBER.    Roncando  eres  la  Banda  Municipal. 

AMARO.  Oye,  Roberto,  volviendo  a  lo  de  antes.  ¿No 
temes  algún  disgusto  serio  con  un  padre,  con  un  marido, 
con  un  hermano?... 
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ROBER.  No  lo  he  pensado  nunca.  Soy,  sin  jactancia,  el 
moderno  Don  Juan, 

y  nunca  consideré 

que  pudo  matarme  a  mí 

aquel    a    quien    yo    maté. 

AMARO.   .¿Nunca  has  tenido  miedo? 

ROBER.   No  sé  qué  es  eso. 

AMARO.  Pero  te  habrás  visto  en  trances. . .  ! 

ROBER.  lEn  los  que  le  pedía  a  Dios  que  me  hubieran 
quitado  la  vida  de  un  tiro... 

i      AMARO.  .¡  Qué  distintos  somos  !  Yo  le  hago  el  amor  a 
^esas  viudas  sin  familia,  que  cobran  pensión. 

ROB>ER.  Yo  enamoro  a  todas  las  bellas  con  quien  ha- 
blo.  Enamorar  es  una  necesidad  en  mí. 

AMARO.    Ver   el  alado  niño,   con   toga  y  birrete,    ¡qué 

espanto !  ,      /  .^  •     j 

ROBER.  Aún  me  acuerdo  del  último  lio  \{  Presumiendo 
mucho,  jr-  La  Sarabia,  esa  ecúyere  tan  espectacular.  La 
conocí  una  noche  en  el  café  de  Castalia,  era  sábado.  El  do- 
mingo la  envié  mi  «Capolavciro»,  mi  novela  definit'va. 

AMARO.  ¿El  nuevo  pecado  capital? 

ROBER.  No;  la  «Mandragorina».  El  mismo  domingo  la 
leyó  y  el  lunes  cantaba  y  reía  en  esa  «cheslón».  {Ronca  Ca- 
chánez.)   Tú,   bombardino,   baja  el  diapasón,   que  desafinas. 

CACH.   Oye;   ¿de  quién  es  la  música  de  Hamleto? 

ROBER.  De  Manon  Leseó. 

CACH.  Gracias,  yo  creía  que  era  del  maestro  Verdín. 
[(Se  sienta  y  escucha.) 

AMARO.  ¿Qué  te  pasó  con  la  bella  castellana;  vamos, 
con  la  del  café  de  Castilla? 

ROBER.  Que  un  miserable  envidioso  puso  sobre  la  pis- 
ta al  marido. 

AMARO.   ¿Y  os  sorprendió? 

.ROBER.  Entró  aquí  rompiendo,  la  cerradura  de  una 
patada. 

CACH.  Te  quedarías  más  blando  que  una  peladilla. 

ROBER.  i  Crees  que  soy  una  colegiala  de  «Sacrequer»  ! 
Me  jugué  la  vida  con  la  serenidad  de  un  espartano. 

iCACH.  Si  eso  me  pasa  a  mí,  aterrizo  en  el  depósito  ju- 
dicial. 

AMARO.   ¿Cómo  convenciste  al  burlado  esposo? 

ROBER.  ¡  Qué  isé  yo  !  [(Presumiendo. )  ¡  Me  pidió  per- 
dón en  ese  mismo  mueble. 

CACH.  Esta  «cheslón»  irá,  andando  el  tiempo,  al  Mu- 
seo Histórico  Nacional. 
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AMARO.   ¿Y  ia  ecúyere? 

ROBER.  ¡  En  la  Turco-Checo-Eslovaquia  haciendo  títc 
res  !  Os  juro  que  no  puedo  atender  a  tanta  admiradora.       i 

CACH.  Dichoso  tú.  Yo  estoy  trabajando  a  una  señdi 
que  creo  que  tiene  un  documento  de  respetable  antig"üedac 

'ROBER.    ¿Su   fe    de   bautismo?    (Cachánez   dice    que 
con  los  ojos.    Con  desprecio. )   ¡  Bah  !  Yo  si  que  tengo  entr 
manos  una  conquista  de  concurso. 

AMARO.    ¿Soltera,   casada? 

ROBER.   ¡  Chi  lo  sá  ! 

CACH.  Pero  Roberto,  ¿qué  las  das? 

ROBER.    Tengo   una  misma   declaración  para  todas   I 
mujeres.  No  me  ha  fallado  nunca.   Si  a  mí  me  dejan  habla 
cinco  minutos... 

AMARO.  ¿Es  jovencita? 

ROBER.  ¡  Bah  !  Las  mujeres  no  tienen  mas  que  dos  eda 
des  :  más  de  sesenta  añofe  o  menos  de  sesenta  ;  y  ésta,  com 
veréis,  no  ha  llegado  al  límite  que  separa  la  juventud  d 
la  vejez.  \(Les  da,  un  retrato. ) 

AMARO.   Está  colosal. 

CACH.    Hablando  debe   ser  un  asombro. 

ROBER.  Ni  la  he  visto  reír,  ni  la  he  oído  hablar,  n 
la  conozco. 

AMARO.   ¿Cómo? 

ROBER.  No  sé  de  ella  mas  que  por  sus  cartas.  La  fo 
itografía  llegó  ayer.  Se  trata  de  una  admiradora,  que  hac 
dos  meses,  me  envió  una  postal  para  que  la  pusiera  ui 
pensamiento. 

CACH.   Y  tú  la  pusiste  :   «El  amor,  como  la  llama,  to 
lo -purifica)). 

ROBER.    Exacto.    Tú    hubieras   puesto  :    «No   hay   fie: 
más  temible    que  el  hombre  cuando  busca  comestible». 

CACH.   Exactamente. 

ROBER.  Después  me  envió  todas  mis  novelas  y  se  la 
dediqué  ;  después...,  después  nos  escribimos  ;  dentro  de  quin 
ce  minutos  estará  aquí. 

AMARO.    ¿Dónde  vive? 

CACH.   ¿Cómo  se  llama? 

ROBER.  No  me  preguntéis  nada.  Desde  ayer  sé  que  C! 
de  gran  espectáculo. 

CACH.  No  te  fíes  de  las  fotografías.  A  lo  mejor,  es  doi 
Jenaro  el  Feo,  vestido  por  Egmond  de  Bries. 

ROBER.  ¡  Qué  importa  !  Cuantos  más  documentos  hu 
manos  posea,  más  interesante  será  mi  psicología,  del  amoK, 

AMARO.   ¿Estás  enamorado  de  la  bella  desconocida?    i 

ROBiER.  Ni  pensarlo.  La  que  lo  está  seguramente  es  ella 
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AMARO.  Y  si  fuera  una  curiosa...  que  sólo  i^uisicra 
nocerte...,  hablarte... 

ROBER.  Si  fuera  como  tú  dices,  saldría  de  aquí  ;  que  Ju- 
;ta,   Virginia,   Hero,   Francesca  y  demás  ardientes  enaino- 

das...  ^ 

CACH.   Serían  a  su  lado  un  chico  de  horcnata,  ¿verdad;' 
ROBER.   Os  decía  que  si  no  viniera  ya  de  la  mano_  del 
ado   niño,    saldría  de   aquí  como  para  tomarse   un   quince 
•  sublim.ado  con  soda,  como  diría  este  bárbaro.    (Por  Ca- 
uri ez. ) 
AMARO.    ¿Tienes  alg-ún   procedimiento  mág-ico  para  en- 

iñarlas  ? 

ROBiER.  Tengo  práctica.  Mira.  Todas  las  hijas  de  Eva 
n  curiosas;   por  eso   hay   que   explotar   esa...,    Uamémosie 

rtud.  ,,-n 

CACH.    ¿Y   por  qué  será  tan  curioso  el   sexo   débil? 

ROBER.  ¡Las  mujeres  son  un  jeroglífico,  y  no  ha  na- 
do Nove j arque  que  las  descifre  ! 

CACH.  Explícanos  el  nuevo  método  Górritz  que  orn- 
eas con  ilas  damas. 

ROBER.  A  todas  las  que  vienen  a  verme  las  hago  es- 
;rar  unos  minutos  en  este  despacho.  Lo  primero  que  se 
icuentrari  sobre  la  carpeta  es  una  cuartilla  con  un  pensa- 
iento  o  unos  versos  relacionados  con  la  visitante. 

AMARO.  ¡  Superadmirable  ! 

CACH.    i  Quevedesco,   sí,   señor ;   quevedesco  ! 

ROBER.  Esto  las  produce  el  efecto  de  un  nitro  más  o  me- 
)s  envenenado.   Siguen  escudriñando  y  topan  con  esta  car- 

que  me  escribió  Julia,  la  camarera  de  Candela.  {Saca 
na  carta  y  lee.)  «He  leído  todas  tus  novelas,  y  estoy...  que 
)  sé  cómo  estoy...  Cuando  escribas  las  locuras  del  otro  día 
ras  más  que  famoso.  Hasta  cuando  tú  quieras,  ladrona- 
>.  Tu  Julia». 

CACH.   De  modo  que  también  la  linda  camarera... 

ROBiER.  No,  esa  no.  La  di  dos  duros  para  que  m.e  es- 
ibiera  esa  carta  al  dictado,  que  me  sirve  de  cebo.  Es  de 
ti  efecto  sorprendente. 

AMARO.  ¿Sí? 

ROBER.  Claro  ;  basta  la  conquista  o  la  seudoconquLsta 
^  una  mujer  para  lograr  la  de  muclias. 

CACH.  Mañana  le  digo  yo  a  la  chica  de  mi  portera  que 
e  escriba  una  carta  fogosa. 

ROBER.  Además.  Se  coloca  el  retrato  de  la  interesada 
|>bre  la  mesa  de  despacho,  se  perfuma  da  habitación,  se 
>mpran  unas  flores,  y  lo  demás  'viene  solo... 
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CACH.  (Con  admiración.)  Ohico,  eres  lo  más  grande  q\ 
se  ha  escrito. 

AMARO.   Yo  voy  a  imitarte. 

ROB'ER.  Si  ven  en  tu  casa  una  taza  de  café  convert¡( 
en  tintero,  un  felpudo  a  guisa  de  tapiz,  una  mesa  coja  y  u. 
butaca  manca,  huye  despavorida.  : 

AMARO.    Hombre,  tanto  como  eso...  ' 

ROBER.  Pues  como  te  vea  en  traje  de  casa...  ! 

CACH.   ¿Qué  traje  es  ese? 

ROBER.  Envuelto  en  una  capa,  que  figúrate  cómo  é 
tara  que  puede  tirar  piedras  embozado. 

CACH.   La  verdad  es  que  en  esas  condiciones... 

ROBER.  .Y  por  si  esto  fuera  poco,  tú  calcula  quién,, 
la  infeliz  que  se  arriesga  a  ir  al  extrarradio.  ¡ 

CACH.    ¿Hay  muchos  ladrones?  | 

ROBIER.  ¿Que  si  los  ihay?  ¡Con  decirte  que  ayer  le  roS 
ron  dos  tigres  al  domador  de  la  barraca  que  hay  enfrei| 
del  pallado  de  éste!  (Se  ríen.  Mira  el  reloj.)  ¡Demonio 
Faltan  diez  minutos  para  la  felicidad,  y  no  están  hechos  1< 
preparativos.  ¡  A  ver,  echarme  una  mano  !  En  primer  lug; 
me  hace  falta  un  criado. 

AMARO.  ¿Qué  dices? 

ROBER.  Que  necesito  un  fámulo.  Una  firma  de  prime: 
clase  como  yo,  precisa  de  servidumbre.  \(A  Cachánez.)  1 
que  llevas  traje  negro,  me  vas  a  servir  a  las  mil  maravilla 

CACH.   ¿Yo?  ¡Un  literato  ! 

ROBER.  La  literatura  sirviendo  a  la  üteratura.  ¿H: 
nada  más  simpático?  Además,  que  si  hoy  me  haces  este  f 
vor,  mañana...,  yo  te  puedo  pedir  otro,  y  estamos  pagado 
Conque,  ¡  fuera  ía  chalina  !  \(Le  quita  la  chalina.  A  Amaró 
Y  tú,  ya  le  estás  prestando  a  éste  ese  lacito,  que  parece 
bigote  que  se  te  ha  bajado  al  cuello. 

AMARO.   Hom'bre,  me  parece  que... 

ROBER.   Pues  se  acabaron  los  tes  con  pastas  abund 
tes  y  variadas... 

CACH.    (Quitando    el   lazo   a   Amaro.)    Tienes    una 
cuencia... 

AMARO.   ¿Yo  puedo  servir  para  algo? 

ROBER.  Sí.  Tráete  de  la  cocina  un  delantal  con  pe 
que  se  ha  dejado  el  portero.  Y  de  paso  coges  en  mi  «uar 
el  perfumador.  (Torna  a  poco  con  un  perfumador  y  un  á 
lantal  de  los  que  usan  los  criados  para  hacer  la  limpieza 

AMARO.  Te  advierto  que  lo'S  criado*  elegantes  no  | 
vam  mandil  por  las!  tardes.  ¡ 

ROBER.  No  importa,  esa  prenda  e»  muy  ayuda  de  e 


,ara.    (Toma  asiento   a   la  mesa,   coge   la  pluma  y   medita 

revés  tnomentos.) 

PACÍ-I     jOué  vas  a  hacer?  ,, 

ROBER     Los  versos  que  tiene  que  encontrarse  la  bella. 

E^^a  Amaro  con  el  delantal  y  el  perfumador,  que  deja  so- 

'''ImARO  ^Dando   el  delantal  a   CacMn..J   Puedes  ter- 
minar tu  toüeíte.   (Cachánez  se  pone  el  delantal  y  un  gom- 

0  negro  con  el  que  oculta  la  melena.) 
CACH.  ¿Qué  os  parezco?  .  ,,  ,     •  t     ' 
ROBER    Mejor  caracteri;?ado,  ni  Valeriano  l^eon. 
AMARO.   ,-Ya  has  hecho  los  versos?  _ 
ROBER.   Ya  están.   (A   Cachánez. )   ¡Pepe!   ¡Pepe!   (No 

e  hace  ningún  caso.)  ¡Pepe! 
CACH.  Pero,  ¿a.  quién  llamas? 
ROBER    A  ti'    Pepe  es  nombre  de  ayuda  de  cámara. 
CACH.    ;Qué  manda  el   señor?   (Hace   una  reverencia.) 
ROBER.  Dame  una  flor  de  esas.  (Cachánez  coge  una  del 
Horero  y  se  la  da  a  Roberto,  y  éste,  con  la  flor  en  una  mano, 
,  una  cuartilla  en  otra.)  Escuchad.  (Leyendo.) 

Leonor,   dulce  amor, 
cuánto  tiempo  he  pasado 
contemplando  esta   flor 
que  en  mi  pecho  he  llevado ; 
y  creía,    arrobado, 
que  eras  tú,   Leonor. 

AMARO.   Mag-níficos  versos. 

CACH.    Zorrillescos,    sí,    señor ;   zornllesccs, 

1  ROBER.  (Deja  la  cuartilla  y  la  flor  sobre  la  mesa.)  Y 
ahora  arregladme  un  poco  los  trastos,  pero  de  prisa,  que  esta 
para  llegar.  (En  medio  de  una  actividad  vertiginosa,  em- 
pieza el  arreglo  de  la  habitación.)  Tú,  Pepe  ;  cambia  ese  re- 
trato por  éste.  (Le  da  uno  y  Cachánez  quita  el  que  hay 
sobre  la  mesa  del  despacho,  y  pone  en  el  marco  el  que  le  ha 
dado  Roberto.  Este  coge  el  perfumador  y  empieza  a  cuan- 
jarlo  por  toda  la  habitación  para  aromatizar  el  aire.)  ¡  Ah  ! 
Que  teng-as  preparado  el  te.  Y  a  ver  cómo  lo  ^sirves...  (Ca- 
chánez cambia  los  retratos.  Se  oye  un  timbre.) 

ROBER.  Ella...,  ella...,  fuera  todos.  Tú  corre  a  abrir ; 
la  haces  pasar  y  le  dices  que  ag-uarde.  (Se  oye  el  timbre.) 
Vuela,  hombre.  (Sale  Cachánez  por  el  foro.)  ¡Tú!  ¡Aden-, 
tro!  (Huye  por  la  derecha..  Roberto  vuelve  de  la  puerta.) 
Me  olvidaba  la  carta  de  Julia.  (La  tira  rápidamente  sobre 
la  mesa  y  desaparece  casi  al  mismo  tiempo  que  entran  Leo- 
nor y  Cachánez.) 
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ESCENA  III 
Leonor  y  Cachánez. 

CACH.  Por  aquí],  señorita  ;  tenga  la  bondad  de  csper.- 
un  momentito,  que  en  seguida  sale  Roberto...,  digo  el  &( 
.ñorito  Roberto...  (Aparte.)  (Ya  iba  a  estropearlo  todo...,  1 
falta  de  costumbre.) 

LEONOR.  (Aparte.)  (El  sirviente  me  parece  un  poc 
absurdo.)  ¿Se  está  acicalando  quizá  el  señorito? 

CACH.   Lo  ignoro. 

LEONOR.  Dígale  que  yo  le  prefiero  tal  y  como  se  er 
cueintre. 

CACK.  Pcrfeciamente.  (Al  mutis.)  (Mira  que  si  est 
afeitándose.) 

LEONOR.  (Mirando  detenidamente  el  despacho. )  ¡  Qu 
ooquetón  ;  se  ve  que  el  dueño-  de  la  casa  esi  de  una  exquisi 
tez  suprema!  A  ver.  (Mirando  unas  fotografías. )  Retrato 
dedicados  :  Benavente,  Lois  Quintero,  Palacio'  Valdés,  Blas 
co  Ibáñez...  (Se  queda,  mirando  un  retrato  y  rompe  a  reír. 
j  Cien  Higos  !  ¡  Qué  humorada  poner  aquí  um  retrato  del  po 
pular  betunero!...  Veamos  la  dedicatoria.  «A  mi  buen  amig* 
y  coimpañero  D.  P.oberto  de  la  Montaña,  Cien-H'gos. »  (S^ 
ríe  nuevamente. )  ¡  Diog  mío!  ¡Roberto'  compañero^  de  Ciei 
Higos  !  ¡  Limpiará  bolas  !  (Se  dirige  a  la  mesa  del  despa 
cho.)  Es  una  indiscrecióni...,  pero  dispensabie  en  mí...  (Min 
sobre  la  mesa.)  Una  flor  sobre  una  cuartilla.  (Coge  le 
cuartilla  mievaniente  y  mira  a  todos  lados,  lee.) 

Leono^r,  dulce  amor, 
cuánto-  tiempo  he  pasado 
contemplando  esta  flor 
que  en  mi  pecho  he  llevado  ; 
y  creía,   arrobado, 
que  eras'  tú„  Leonor. 

¡Qué  versos  más  bellos!  Y  los  ha  hecho  pensando  en  m'.. 
(Coge  la  flor.  '  ¡  Cómo  te  envidio,  hermosa  flor !  Dichosc 
tú,  que  has  estado  hora  tras  hora  ¿obre  el  pecho  del  poeta 
sintiendo  latir  su  corazón.  Quiero  colocarte  ahora  sobre  e: 
mío,  para  que  tú  sola  recojas,  entre  tus  perfumadas  hojas, 
las  palpitaciones  de  dos  enamoirados.  (Se  pone  la  flor  en  e¡ 
pecho  después  de  besarla.  Sigue  mirando  lo  que  hay  encima 
de  la  mesa.)  ¡Una  carta!  (La  coge,  examina  el  sobre.)  ¡Es 
letra  de  mujer  !  ¡  Y  está  abierta  !  ¡  Sj  yo  me  atreviera  !  (Mira 
a  todos  lados.)  S,erá  seguramente  de  alguna  infeliz  despe- 
chada  por  los   celos...    (Vacila  un   momento   y,   por  fin,    se 
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Uciiey  saca  ¡"--'^-^-^-j»  ^¡^^Á  l^l^^^^  d-  P"='-- 
-.ipitadcmiente  sobre  la  mesa.) 


ESCENA  IV 

Leonor  y  Roberto. 


ílesco-nccida.    ¿yué   ^^^^^'"'"^f,';,    ._  9    .por   qué   no  me   mira 
,como  io.  beso,     nos   hF,,^^^^^^^ 

justed  a  lo.  OjOS?   ¿Por  qu.   Hf'^']  pornu'^  el  ascensor  no 
LEONOR.   (Con  los  ojos  ha-jOS.)   rorqu.  ti  ds 

'funciona,  y  he  subido  ^"^^ando  Virginia,   doña 

:        ROBER.   ¿Se  llama  usted  Eloísa,   ñero,         g 

^■^"^LEONOR.    (Mny  bajito.)  Ya  sabe  usted  que  me  llamo 
li;írpSr%u\tXe/&1íeie'',ue  «r  para  mi  mi  musa. 


mi  mu 


LEÓNOR:'St"   usted  fatigada ;  parece  que  ha  subido 
ns!ted  a  pie  la  escalera.  i     •  i^ 

ROBER.   (Va  hacia  ella)  He  ^-bido  al  cielo^ 
TFONOR     rMwy  re^welía,   ^e   levanta.)   Perdóneme  us 
LüUiN'^i-s^.    [luííy^       ^ofo,-  crvln     me  p-olpean  las  sieneis', 
ted,   me  voiy...,   preciso  estar  sola,   me  guipca 

""^ ROBER.   (Aparte.)  (Ya  está  herida.) 

T  T7r»ivTr>T?     Ahnrn    me   doy   cuenta   de  la  locura   que  ne 

ll%lFoys:hapuesto  los  guantes  o^frooc^nco-^^^^^^ 
ROBER.    (Muy    meloso.)    ¿Locura?    (Muy    enérgico.) 

'^TeONOR.'*.-A  quién  llama  usted?  (Se  sienta.) 
ROBER.  A  uno  de  mis  múltiples  criados. 


ESCENA  V 

Dichos  y  Cachánez. 

CACH.    ¿Qué   quieres?    (Roberto    le    dirige    una    mirÁ 
furibunda  a  Cachánez,   éste  se  da  cuenta  de  que  ha  mewk 
un  remo.)  ¿Qué  quiere  el  isieñorito? 

ROBER.  Ya  sabes.  (Cachánez  le  indica  por  señas  qi 
no  tiene  idea  de  su  deseo,  y  Roberto  le  indica  en  el  misn 
lenguaje  que  traiga  bebida.)  ¿Qué  esperas? 

CACH.   ¿El  señorito  quiere  los  licores? 

ROBER.   Sí,  y  el  té.   (Mutis  de  Cachánez. ) 

LEONOR.  (Aparte.)  ¡Cielos!  Me  prepara  un  bebediz- 
¡  Ah  !  No  caeré  en  la  trampa, 

ROBER.  (Muy  cariñoso.)  Ahora,  cuando  descanse 
haya  tomado  una  tacita  de  aromático  té,  se  irá  usted.  Peí 
antes  de  irse,  antes  de  dejar  sólo  a  isu  muñequito,  piense  í 
lo  fría  que  es  la  soledad  ;  no  tenga  temoir,  está  usted  anl 
un  caballero  que  quisiera  engarzar  sus  lágrimas  para  ofr^ 
cerle  a,  usted  un  collar. 

LEONOR.  (Va  tí^nid amenté  levantando  los  ojos  hasl 
que  sale  la  mujer  valiente.)  ¿Que  está  usted  enamorado  c 
mí  ? 

ROBER.  Como  usted  lo  e^tá  de  mí.  No  lo  niegue  uste( 
no ;  usted  me  quiere  como  el  sediento  al  agua,  como  el  car 
sancio  al  sueño,  oomo  la  madre  al  hijo.  ¡  Lo  ha  querid 
Dios!  ¿Verdad  que  seremos  dos  almas  fundidas  en  un  sol 
corazón  ? 


ESCENA  VI 
Dichos  y  Cachánez. 

CACH.    (Con  un  servicio   de   té  y   un   par  de  botellas. 
El  señorito  está  servido. 

ROBER.   Déjalo  todo  ahí.   ¿Y  las  pastas?  J 

CACH.   Se  las  han  comido  esas.  i 

ROBER.  ¿Cómo?  | 

CACH.   Esas,  la  cocinera  y  la  pincha.  El  señorito  debt 
despedirlas. 

?S?SS't,  ^^^^.^l    déjanos    solos.    (Mutis    de    Cachánez.,, 
LAtUNUR.  Quisiera  marchar,  tengo  miedo,  temo  que  si 
usted  mi  desgracia... 

ROBER.  No  tema.  Vivir  es  amar.  Yo  amo  a  Dios  si 
bre  todas  las  cosas,  y  al  amor  sobre  todos  los  dioses.  (I 
mira  muy  jijo.)  ^^ 
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LEONOR.  No  me  miré  uted  así,  por  Dio«. 

ROBER.  Las  miradas  son  las  primeras  cancias,  los  ena- 
jrados  sólo  hablan  con  los  ojos. 

LEONOR.  Usted  me  engaña. 

ROBER.  ¿Que  yo  la  engaño?  Pregunte  usted  a  esa  ñor, 
e  aprisiona  usted  contra  su  pecho. 

LEONOR.   (Como  en  éxtasis.) 

Leonor,  dulce  amor, 
cuánto  tiempo-  he  pasado 
contemplando  esa  flor. 

ROBER  (Aparte.)  Se  ha  aprendido  los  versos  de  me- 
bria,  no  falla  el  recurso.  (A  ella.)  Pregunte  usted  a  esa 
tr  y  ella  contestará  por  mí ;  a  esa  flor  envidia  de  sus  la- 
os,  a  esa  flor  a  la  que  usted  perfuma. 

LEONOR.  ¿Cómo  puede  usted  pensar  asi?  bi  usted  no 
e  coinooe,  si  no  sabe  usted-quién  soy. 

ROBER.  Usted  es  la  dama  que  me  envía  Dios  para  re- 
.eseintar  mi  diálogc^.  Usted  ^es  el  complemento  de  mi  vida, 
ited  es  mi  mu...,  mi  musa,,  mi  mu...,  mi  muñeca,  mi  gatita. 

LEONOR.  Yo  soy  una  loca,  que  leyó  sus  novelas  de  us- 
d  que  tuvo  la  mala  idea  de  escribir  a  usted,  de  entablar 
láciones  por  carta  con  usted,  de  admirar  su  valor  de  usted. 

CACH.  (Que  se  ha  asomado  por  entre  las  cortinas.) 
Qué  suerte  !  Voy  a  Uamar  a  ése. 

I  ROBER.  Bendita  sea  la  hora  en  que  cayó  una  de  mis 
ovelas  en  sus  manos.  ¿Qué  pasaje  gustó  a  usted  más;  el 
nante  maltratando  al  marido,  el  mando  llamando  a  la 
aerta  con  la  culata  de  la  star? 

LEONOR.  No  sé  ;  en  este  momento  estoy  loca  y  si  me 
c(uivocara,  si  usted  no  fuera  como  quiero  yo  que  sea  usted, 
iría  capaz  de... 

ROBER.  De  matarse  por  mí,  ¿verdad?  No,  nunca,  mu- 
pquita  mía.  (Va  a  cogerla  una  mano  y  ella  la  aparta  de  un 
.anotan.) 

LEONOR.  Si  yo  me  matase  por  un  hombre  me  arrepen- 
ria  de  ello  toda  la  vida. 

ROBER.  Ya  veo  que  eres  una  mujer  de  valor. 

LEONOR.  Los  hotnbres  quieren  ser  el  primer  amor  de 
s  mujeres  ;  yo  deseo,  yo  exijo,  yo  mando  ser  su  último 
lor. 

ROBER.  El  último... 

LEONOR.  A  Dios  le  pido  que  me  dé  vida  para  que  nos 
itierren  en  el  mismo  panteón. 

ROBER.  Seremos  los  amantes  de  Teruel.  (Se  quita  el 
origo  y  el  sombrero.) 
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LEONOR.   Ya  he  dominado  mis  nervios,   ya  voy  a  hi 
blarle  a  usted  con  una  libertad  salvaje,   como  no  le  habló 
usted  jamás  mujer  alguna.  (Le  da  un  tantarantán  que  rnedi 
le  derrumba. ) 

ROBER.   (Aparte.)   (¡Qué  gran  tipo  de  ■novela!) 

LEONOR.   Me  sé  de  mennoria  todas  sus  novelas. 

ROBER.  Su  predilecta  será  la  (cMandragorina».  ¡Es  í 
mejor !  | 

LEONOR.  Todas  son  mejores.  Dígame  usted...  (Des^ 
este  momento  él  se  va  achicando  hasta  quedar  convertido  é¿ 
la  diezmillonésima  parte  de  un  microbio.)  Roberto,  sin  me'i^ 
tir,  sin  engañarme...  (Le  mira  a  los  ojos.)  ¿Ustedes  cornil 
los  héroes  de  sus  novelas?  Cointeste,  pronto,  rápido,  ¡si 
pensar  ! 

ROBER.  (Presumiendo.)  Son  mis  hijos,  son  como-  y 
mismo.  (Aparecen  por  entre  las  cortinas  las  cabezas  de  lo 
dos  amigos  que  están  subidos  uno  sobre  otro,  tumbados. )  ^ 

LEONOR.  ¡  Qué,  hallazgo  !  Mi  lema  es  :  Mejor  egi  morí 
valiente  que  vivir  cobarde.  Yo  soy,  querido  Roberto,  tutea 
me  ya;  yo  soy,  ya  lo, verás,  un  poco  brusca,  un  muchn 
a'ÍFca. 

P.OBER.   (Aparte.)  (Esfo  se  dice  antes.) 

LEONOR.  Amo  las  emociones  fuertes,  me  atrae  e'  pe 
ligro.  (Va  al  gabán,,  saca  un  estuche  lo  más  grande  posible. 

ROBER.  (Temeroso.)  (Preveo  una  hecatombe  coi;  esíi! 
heroína  de  tragedia  rusa.) 

LEONOR,  Ya  sé  que  ni  con  cadenas,  ni  con  látigos,  n 
con  hierros  candentes-  se  amansan  los  animales  feroces,  sin(i 
con  caricias  y  amor.  Yo'  quiero,  Roberto,  que  tu  me  domes 
tiques.  Aqui  (señalando  la  caja)  traigo-  parte  de  nuestrj 
tranquilidad. 

ROBER.  (Le  coge  la  caja.)  No  lo  agites.  (Aparte.)  (De 
be  ser  dinamita.) 

LEONOR.  Que  yo  sea  tu  esclava,  que  la  pantera,  porqu( 
yo  soy  una  pantera,  se  trueque  en  oveja  sumisa  y  dócil,  di: 
ti  depende. 

ROBER,  (Aparte.)  (A  esta  fiera  no  la  doma  ni  Leonan 
Parish,) 

LEONOR.  Si  nos'  entendiéramos,  i  pobreigí  de  nosotros 
Antes  sufría  porque  no  te  conocía^,  ahora  sufro  porque  t< 
conozco. 

ROBER.  ¡  Panteríta  mía,  no  accioines  más  con  este  mor 
tífero  aparato!  ¡Ábrelo!  (Aparte.)  (¡Y  ¡sea  loi  que  Dio: 
quiera  !) 

LEONOR.  (Abre  el  estuche  del  que  saca  alhajas,  collares\ 
etcétera,   etc.)   Como  de  aquí  nos  sacarán  a  los  dos,   par? 
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'''í^OB'lR'7í'í"aílfXÓ™¿^,Tres,  d.go  e,  usted    - 

'"lEONOR  Tutéame,  gatito,  muflequito  mío.  S.oy  casada 
\n  ,T^i  ser  orosaico  y  víilgar,  catedrático  de  gimnasia  y 
■esiSinte   delTtleta-Club.    fS.    rien    los    que    estaban    ob- 

•yvando.)  ,     .     ,   ^. 

i    ROBER     (Tratando  de  huir.)   Voy,  voy. 
i    LEONOR.    No  te   llama   nadie.    Mi   marido  ni   me  com- 
ende  ni  me  ama.    (Ahre  un  mueble  y  guarda  el  estreche.) 
ROBER.    Mujer,    comprende    que    soy    un    caballero,    y 
aem.    caballero.'  no   puede,    no   debe   aceptar   piedras   pre- 

lO'sas.  . 

LEONOR.  Soy  poco  m.teresada. 
i  ROBER.  Los  diamantes  rayan  el  cristal  y  la  virtud ^de 
US  mortales...  Si  se  entera,  la  maledicencia  me  '^ortoa  , 
e  sobra  sabes  aue  la  calumnia  cuando  no  queda  mancha... 
Tiembla.)  Debes  volver  a  tu  casa,  dejas  esas  chucherías  y 
quí  te  espero.  ,       ,  , 

LEONOR.  ;. Salir  de  aquí?  ¡Nunca!  De  aquí  saldremos 
n  la  misma  caja. 

ROBER.  He  hecho  las  diez  de  ultimas. 
LEONOR.  Sé  que   estás   enamorado  de  mi   (Muy  meio- 
a  )    ¡Me  loi  has  dicho  tantas  veces  y   en  tan  bella  P^-osa. 
!;ó1o  pienso  en  que  nos  amemos,   siempre  juntos,   ¿verdad. 
,i  caijío  con  una  enfermedad  contagiosa  tú  no  te  separarás 

mi  lado.  •       -í      \ 

ROBER.   (Aparte.)   (Quiere  que  me  den  las  viruelas.] 

LEONOR.  Anhelo  por  momentos  escribir  nuestra  nove- 
¡1  con  sang-re  de  tus  venas. 

ROBER.  (Aparte.)  (¡Ya  escampa!  Una  mujer  menos, 
ina  novela  más  y  un  novelista  fallecido.)  (A  ella.)  Pero  tu 
parido... 

LEONOR.   No  me  digas  nada.   Sé  que  te  repugna  com- 

..artir  con  nadie  mi  amor.  No  me  digas  nada.   Lo  sé. 

''     ROBER.  (Como  náufraga  que  sorprende  la  galerna  en  el 

^\:antábrico  y  coge  el  clásico  tablón.)  Yo  no  me  atrevía,  alma 

enerosa,    a    decirte    que   ni    la   Tierra    puede   soportar    dos 

¡oles,  ni  tu  corazón  amar  a  dos  hombres.    . 

LEONOR.    Ven,   Roberto;   Ven  por  Dios  a  mis  brazos 

H  ROBER.  Si  no  puedes  ser  mía,  separémonos;  vete,  ama- 
nónos en  secreto,  que  el  amor  y  el  fuego  cuanto  más  ta- 
)ado  más  dura.-  Vete,  vete,  déjame  llorar  en  la  soledad. 
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LEONOR.  ¿Pero  crees  que  soy  una  miserable  capaz 
manchar  tu  honor,  que  es  el  mío?  ¡Nunca!  j 

ROBER.  Eres  una  mujer  dionrada,  y  te  felicito.  V4 
vete  y  huya  contigo  la  tentación. 

LEONOR.  ¡No  !  \(Le  coge  y  lo  zamarrea.)  Yo  seré  tny 
sólo  tuya,  cuando  hayas  matado  a  mi  esposo.  Hasta  ento 
ees  no  pienses  en  ser  dueño  de  mi  corazón. 

ROBER.  {Aparte.)  (¡Si  tan  largo  me  lo  fías.:.  !) 

LEONOR.  ¿Engañar  al  que  me  dio  su  nombre?  ¡  Nu 
ca  !  Mi  marido  sabe  ya  que  te  amo,  que  he  venido  a  vert 
que  quiero  quedarme  aquí  de  por  vida.  : 

ROBER.    ¿Pero  qué  dices,   desgraciada? 

LEONOR.  Que  yo  no  podía  engañarle,  que  se  lo  he  co 
tado  todo  en  una  carta.   Que  le  ihe  pedido  que  venga  a 
estudio   a  ihablar  contigo;    sálvame.    \(Le   abraza.)    Libran 
de  ese  hombre  a  quien  no  quiero  ;  mátale,  Roberto,  mátal 

ROBER.   (Aparte.)  (¡Homicidios,  no!) 

LEONOR.  En  cuanto  quede  viuda,  las  lleyes  santifican 
nuestro  amor.  Cuando  él  venga,  nos  abrazamos.  \(Le  abra, 
otra  vez.)  El  te  insultará  y  tú  le  matas. 

ROBER.,  Pero,  ¿estás  loca?  Tú  eres  de  las  que  oort: 
el  árbol  para  coger  el  fruto.  ¿Cuándo  crees  que  vendrá  e 
hombre?  Voy  a  llamar  a  mi  criado  para  que  no  abra. 

LEONOR.  Vendrá  a  las  iseis.  \(El  reloj  comienza  a  d 
las  seis.)  No  se  hará  esperar  ni  un  minuto.  \(Con  voz  ron< 
y  bajito.)  ¡Le  abriré  yo!  Nuestra  suerte  está  echada.  (1 
abraza.)  Tus  libros  y  tus  cartas  me  han  cambiado.  Por 
soy  -más  vailiente  que  Agustina  de  Aragón.  ](Va  a  la  mesa 
lo  revuelve  todo.)  ¿No  tienes  un  revólver,  un  puñal? 

ROBER.  (Aparte.)  (Lo  que  tengo  es  un  miedo  espant 
so.)  (Suena  el  timbre  de  la  puerta  de  la  calle.) 

LEONOR.   ¡  Han  llamado  !  ¡  Debe  ser  mi  esposo  !  Abre 

ROBER.  (Tartamudeando.)  Lo...  lo...  lo...  me...  me. 
jor...  ifiíe...  se...  (Se  oye  de  nuevo  el  timbre.) 

LEONOR.  Si  no  abres  es  capaz  de  derribar  la  puerta 
no  le  conoces... 

ROBER.   (Doininado  por  el  pánico.)   Pepe...    Pe...   pe. 

ESCENA    VH 
Dichos  y  Cachanez,  temblando. 

CACH.   ¿Qué...  que...  quería  el  seño...  rito? 

ROBER.  No...  no  he  llamado...  Lo  que  iba  a  decir. 
Pe...  pe...  pero...  \(Se  oyen  golpes,  que  se  suponen  dan  e 
la  puerta  de  la  escalera.) 
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LEONOR.  Empiezan  a  cumplirse  mis  temores,  perri- 
lla puerta.  (A  Cachañe..)  Abra  usted.  ^Va  a  saltr  Ca- 
mez. ) 

LEONOR.' ^Muy  enérgica.)   ¡Sí!  ^(Sale   Cachánez,   esca- 
áo  )    ¿No   sientes   un  gran  placer  el  _  poder  vmr   una  es- 
?a  de  tus  novelas?   ¡Qué  bella  descnpaón  harás  después 
lo  que  aquí  ocurre  !  ^     i    \ 

ROBER.   (Aparte.)  (Si  quedd  para  contano.) 

ESCENA  VIII 

Dichos  y  Cachánez. 

CACH.  (Muy  tranquilo.)  ¿Usted  es  la  señorita  Leonor? 
LEONOR.  Yo  soy.  .  , 

CACH.  Acaba  de  llegar  6u  doncella,  que  viene  a  buscar- 

como  usted  la  dijo. 

TjipvüTpT?      •Cómo' 

LEONOR.""  Ya  lo  ha  oído  usted.  La  doncella  que  viene 
1  mi  busca. 

ROBER.  Pero,  ¿su  mando...:' 

LEONOR.  No  le  conozco  aún.  Soy  soltera. 

PO'BER  \(Muy  tranquilo  y  muy  sereno.)  ¿De  modo  que 
e  ha  engañado  usted?   ¡Oh,   qué  decepción! 

LEONOR.  Si  las  mujeres  fuesen  tan  decididas  como  yo, 
o  las  engañarían  tan  fácilmente. 

ROBIER.  Un  momento...  Como  soy  un  caballero...,  aquí 
ene  usted  sus  cartas.   (Le  da  un  paquete.) 

LEONOR.  Se  puede  usted  quedar  con  ellas;  las  na  es- 
rito mi  doncella...  (Medio  mutis.)  ¡  Ah  !  Y  a  esa  pobre  Ju- 
a  que  le  Iha  escrito  una  carta... 

ROBER.  (Presumiendo.)  ¿Ha  visto  usted  la  carta  de 
sa  infeliz?...  Yo  la  he  despreciado  por  usted... 

LEONOR.   Pues  pagúela  las  diez  pesetas  del  lavado. 

ROBER.  Lo  que  daría  porque  hubieses  sido  casada, 
lara  que  tuvieras  un  hombre  a  tus  plantas. 

LEONOR.    Si   tifne  usted    interés,    diré   a   la  muchacha 

iue  avise  a  mi  hermano.  ,        ^     t, 

ROBER.  {Trágicamente.)  A  tu  esposo  si,  a  tu  hermano 

lo,   no.  ,  .     o 

VOZ.   (Dentro.)  Leonor,  ¿sales  o  entro.'' 

LEONOR.  iCae  desmayada  en  una  punta  de  la  actiatse 
ongue».)    ¡Mi  marido! 


ROBER.  (igual  juego.)  ¡Mi  final  !  (Entra  Amaro  co 
sombrero  en  la  mano.) 

AMARO,   ¿y  tú  eres  el  aas»  de  los  novelistas? 
_  CACH.    (Quitándose  el  casquete  negro.)   ¡Ni  siquier 
seis  de  copas  ! 

AMARO.  Señorita,  a  usted  no  la  espera  nadie,  per 
usted  es  gustosa,  la  acompañaremos  hasta  un  coche,  f 
se  levanta. ) 

ROBER.   (Muy  temeroso.)   ¿Estabais  de  acuerdo? 

AMARO.  Lo  estamos  ahora  de  que  tienes  más  mi 
que  una  comadreja.  {A  ella.)  Señorita... 

LEONOR.   ¿Me  permiten  ustedes  que  me  despida?. 

CACH.  No  merece  ni  eso. 

LEONOR.    Es  de  aquellos  señores. 

Público  amable  y  cortés, 
no  maltraten  a  este  artista 

si  te  gustó  el  entremés. 

Y  así  volveré  otra  vez 

a  ejercer  de  novelista. 


TELÓN 
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Se  ha  puesto  a  la  venta  la  admirable  noYela 

STROS   EN   LA   NIEBLA 


M 


8^ 


DE 


JOSÉ   FRANCÉS 

(De  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando)  P 


He  aquí  un  libro  llamado  a  tener  ei  gran    ^ 

éxito  que  merecen  su  amenidad,  su  inte-    g 

res  y  su  emoción  enorme.  M 

ROSTROS  EN  LA   NIEBLA  | 

es  una  de  las  más  bellas  novelas  del  autor    M 
de  tantas  obras  admirables.  m 


Precio:  CINCO  pesetas. 
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